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N U E S T R O  GRAB/IDO

Entre loa cnadroa qne de M nrillo ofrece á la ad­
miración de lai gentes el magalfico Mugoo de M a­
drid, faáiiaae el qae nuestro grabado de h o ; repre- 
seoti.

Es asoBío del cnadro, Sant« A sa  eitsefiando á leer 
á ]a Virgen. Sin aer eata una de laa obras maeatras 
■^el gran artista BeTÍliano, ae puede decir que el pin­
tor ba reñejado en ella toda en alma.

En todo lo  ona se refiere á la Sagrada familia de 
María y de JesÜB, M urilio ha espiritualizado I&s es­
cenas uel bogar habta darle un toDO niistico, en el 
cual se bailan en inefable conjunción lo  dÍTÍno y lo 
humano. Por eso ha dicho de b u s  obras Pope, «que 
pueden aer compradas por los israelitas 7  adoradas 
por los herejea.3* Hay en ellas un idealismo superior 
i  toda tendencia de eacuela y & todo sentimiento re­
ligioso determinado.

E n el cuadro de medianas proporciones que re- 
nreseuta nuestro grabado, 8 anta Ana expresa toda 
la bondadosa gravedad de ta madre qne hace de 
maestra; Matia, todo el dirino candor de la niña en 
los albores de la jcventud. Pero la madre y la hija no 
*011 tipos de ia Judea, son dos serillanae, porque 
Mnrillo siempre fué el pintor de la luz, de laa muje­
res y de loa nifios de su país. Acaao en esto máa aún 
que en su talento artístico estriba la extraordinaria 
popularidad que alcanzó en su paia.

E l observador que contempla eae cuadro no da 
importancia á la falta de propiedad de los trajes ni al 
anacronismo del libro en que da lección María. A llí 
Te, ante todo, la madre Idealizada que enseCa á leer 
i  la hija ideal. M nrillo era aún más poeta que 
pintor.

P or eso la línea sentida y expresada como en iia- 
>«1 y Velazqnez no se halla en Murilio. Sus üguras 
tienen siempre algo de Tago, de movido, que por lo 
mismo Us espiritualiza m¿s. La luz, lo más inioa- 
terial del mnndo sensible, es lo que seutia mejor el 
fraude artista sevillano.

Muriilo ha sido ano de los pintores m is fecumios 
y también de los más espontáneos. A  eata circnne- 
toncia debió el salvarse del mal guato qne empezó á 
dominar en la segunda mitad del siglo X V II .

Pintando siempre para iglesias 7  coaventoa, lu í 
frailes explotaron bien ¿u arte y su necesidad. 
Acaso no ganó en toda au vida lo  ane en este siglo 
•e ha pagado por doa de ans obras. Eéte hecho con­
testa con elocuencia & la afirmación do los que ha­
blan de lo mucho que las comunidades religiosas 
protegían las artes.

Enriquecían, sí, sus conventos con obras de arte; 
pero explotaban com o nadie ia necesidad de los ar­
tistas. Pregúntese por los pintores ó escultorea á 
quienes facilitaron los medios de pasar con holgura 
la vejez á cambio délas obras maravillosas qne lea en ­
tregaban. Dígalo M urilio que, i  loa G5 aüos de edad, 
de«puea de haber trabajado tanto, aún necebitaba 
iobir á los andamies colocados en una Igkaia  para 
adouirir con su pincel loa pedios de vivir, y encon­
traba la muerte en el vértigo que le lanzaba desde 
aquella altura.

No damos aquí la biografía de! grande artista, 
porque es bien conocida de todo el mundo; además 
de que ya la publicamoa muy extensa en Í882 con 
motivo de 1a celebración del segundo centenario de 
•n muerte.

E l Muaeo de Pinturas de Madrid cuenta 46 cua­
dros de Murilio, algunos de extraordinario mérito. 
Mas, para apreciar el mérito de et̂ te pintor, hay que 
u  á Sevilla, ver los cuadros de la catedral, como el 
can Antonio y el Angel de la (iuarda, y ver los que 
hay en aquel ^Inseo exclusivamente espa&ol y mara- 
TÜia de propioa y de extraSoa. Porque Sevilla fué 
para Mnrillo el reflejo del cielo que llevaba en an 
lantasia, y  é l  ha « d o  para Sevilla el predilecto de b u s  
Bijoa.

propósitos, y no se pabia si venia con ánimo de pro­
clamar la ConstitucioD ó de maDtener á toda C09ta el 
gobierno absoluto de Fernando V II. Mas la pobla- 
c io ^  que sabia que el movimiento liberal cuniía por 
la Penínanla, estaba resuelta i  que la Conatitucion 
se jurase.

E l mismo día de un llegada, el general Freire foé 
por la tarde á pasear á U  plaza de San Antonio, que 
estaba llena de gentí*. Un grupo iinmeroso se acercó 
á éi llevando el libro de áijoel Código político, y lo  
presentó al genf^ral para quejuraso.

i ’ reire vaciló. Kalto de val jr cívico, no ae atrevió 
á rechazar la imposición; |>oro como qnieo toma una 
resolución definitiva, dijo qne al día siguiente se ba­
ria la jera.

Con esta noticia ko eatusiaf-mó el verindario, y 
aquella noche hubo en ei coiihuladu uua junta, á la 
cual Freire ae encargó de ut.i>lir.

Se examinaron los aiitoi^p ioutea qne babia ea el 
ayuntamiento, redactándose el programa de los fes­
tejos; salvas, repiquen, lumii.anA-í durante tres no­
ches, publicación d e  U  Gunstituoiua oa las plazas de 
San Juan de Dios y Han Autonio.

Sefialó Freire ia hoia, y eiu-argó al marqués de

de los soldados ébrios, sus desesperados gritos de 
viva el rey, daban á la ciadad un aspecto imponente.

A l  dia siguiente, en la reunión del ayuntamiento, 
el gobernador Rodríguez Valdés lo invitó á que pro­
curara el restablecimiento de la tranquilidad, como 

- si la municipalidad tuviera alguna parte en ia altera­
ción del órden.

Promovióse una suscricion para las vlctimaa.
E l gobernador dijo que había reconvenido á los 

jefes sobre el proceder de la tropa, y que se habia 
visto en peligro, exclamando en la plaza cuando dis­
paraban los gaias:

— ¡Mirad que son vuestros hermanos!
También manifestó que se habia dirigido al rey 

exponiéndole que el 2 de Mayo era poco en compara­
ción de lo ocurrido en Cádiz.

Sin embargo, los documentos publicados en la 
Gaceta decían una cosa bien diferente.

Como varios regidores se lamentaran de que al­
gunos ministros de Dios hubieraa cerrado sus tem­
plos, exclamó Rodriguez Valdés;

— ¡Y  si no fuera más que eso...!
E l silencio profuuJo que sucedió á estas palabras 

impidió que cum¡.letara su peasaaiiento.

qtie salir Qairog» al balcón de las Casas Conaisto- 
rialee.

H ubo funcionen teatrales j  baile».
Riego empezó en Cádiz la serie de imprudencia» 

que le llevaron á la terrible catáetrofe en que acaba­
ron sus días.

_ Pidió que se considerara incorporados al Ayunta­
miento á él y á sus ayudantes.

E a  aquella época comenzaron sus coios contra 
sus coinpafieros del pronunciamiento conatitucioníd.

En Cádiz y en otros puntos se conüiemoró va­
nas veces en el pulpito el triste anceso del 1 0  da 
Marzo.

Fernando V II , burlón como siempre, hiao publi­
car « n  decreto concediendo para las víctimas da 
aquellos sneesoa, unos atrasoa qne debia percibir. 
Prometió lo que nunca habia de cumplir.

Se inició una suscricion voluntaria qae dió resul­
tado. Do Cuba sólo, vinieron I I .íXjO duros.

Son eatos hechos harto elocuentes para que los 
borren de su memoria los liberales.

A P U N T E S  P A R A  L A  H IS TO R IA
D E  L A  M O N A R Q U ÍA

Uno de los hechos más brutales del funeato rei- 
n tóo de Fernando V II  ea, sin duda alguna, aquella 
injustificada, atroz agresión de que fueron objeto los 
Tecinoa de Cádiz el 1 0  de Marzo de 1820, sin que con 
ellos se cumplieran las reglas usadas, no ya entre 
países civiUzados que estuvieran on guerra, ni si­
quiera entre pueblos bárbaros que apenas tienen el 
sentimiento de humanidad.

Sobre ese hecho dió no há mucho una conferen- 
tia en el A teneo de Cádiz D . Adolfo de Castro; con­
ferencia curiosa, como todas las suyas, rica de deta­
lles, y que antes habríamos insertado en nuestras á 
>ernos posible.
. Según es sabido, el 10 de Febrero de 1 ^ ,  acae­

ció el pronunciamiento liberal de las tropas acanto­
nadas en las Cabezas de San Juan, las cuales se 
•poderaron de San Fernando.

Desde alli salió Riego con una columna á recorrer 
U  Andalucía y levantar los pueblos contra el gobier­
no absoluto.

Una parte de las tropas habia permanecido adicta 
• ese gobierno, entre ellas laa que guartiecian la 
vortadura, de la cual trataron en vano de apoderar* 
•e los liberales.

Cádiz, población entusiasta de la libertad y de la 
in s t itu c ió n  que en ella habia tenido su cuna, ardía 
•n deseos de secundar el movimiento.

Las autoridades absolutistas trabajaban con k u - 
'•ha doblez para evitar un hecho que decidiera en fa- 
^or de los liberales la suerte todavía indecisa de 
fu e l la  revolución. En el cabildo municipal de Cá- 
^  había muchos concejales partidarios de la Cons- 
sttjcion de 1812; se procuró alejar á unos, mientras 
ÍUe á otros se les encerró en la cárcel llamada de los 
‘̂^ lires, por los padecimientos que en ella sufrian 

•Os presos.
El dia 9 de Marzo llegó á Cádiz el general Freire, 

Encargado del mando de la plaza. Dudábase de sus

Ur.^i^uadro de  M urilio.

Casa la Iglesia la redacción d é la  proclan a que de­
bia fijarse en loa sitioa públicos.

Freire presentía ya algún contratiempo.
E l nombre de la plaza de San Antonio se cam­

biaba por el rótulo de plaza de la Constitución, idea­
do  por Capmany.

iom bres y mujeres llevaban la cucarda roja y 
verde, emblema do las ideas liberales.

L legáronlos parlamentarios del ejército de San 
Fernando.

ib a  á hacerse la jura, cuando los batallones de 
Guias de la'Reina y de L a Libertad, con fuerza de 
caballería, salieron para impedirla. Pudieron evitar 
el acto, tomando precauciones con anterioridad; pero 
resolvieron de otro modo.

Los Unías entraron por la calle del Veedor en la 
plaza de San Antonio. Llegaron en baen órden, y ae 
formaron en batalla, prorrumpiendo en acíamacisnes 
al rey y en un vivísimo fuego.

La imparcialidad obliga á reconocer que muchos 
tiraron al aire, pues de lo contrario, estando la plaza 
llena de gente, hubiera sido grandísimo el número de 
desCTacias.

H ubo varios heridos, bien por torpeza de los 
soldados, ó  por aviesa intsncíon ele algunos de eatoa.

Desde entonces se diseminaron por las calles los 
soldados, que ya estaban ébrios, cometiendo robos y 
causando muertes y heridas.

Según la lista que se conservó en « i ayuntamien­
to, el número de muertos ascendió á 55 hombres y 9 
mujeres; herjdoa 181 hombrea y 7 mujeres. Los ro­
bos fueron 359, según las estadisticaa formadas por 
los síndicos.

Prosiguiendo ©1 relato de esta conferencia, E l 
Diario de Cádiz dice que la noche del 10 de Marzo 
fué horrible.

L a oscuridad, la lluvia, el tránsito por las calles

Era cierto que los frailes menores de los Descal- 
soa hicieron salir de la iglesia á los hombrea, m uje­
res y nifios qne allí se habían refugiado.

Grande fué la indignación de todo e l vecindario, 
pero reaccionóse algo este sentimiento, porque á ios 
pocoa dias apareció en la igleaia el Copon volcado en 
el auelo y desparramadas l»s formas; ignorándose 
quienes cometieran el sacrilegio.

Celebráronse varías fnncionea eu desagravios.
Los más de los liberales imputaban á los frailes 

una nueva maldad, á fin de excitar el fervor religioso 
en pro de su templo.

Ptiblicóse el dia 12 el Diario Mercantil, pero con 
la obligación de insertar versos festivos.

También contenia una órden de la plaza, firmada 
por Rodriguez Valdés, disponiendo que álas siete de 
1a noche todas las casas y establecimientos estuvie­
ran cerrados; que deapues del toque de ánimas cual­
quier tranaeunto debería llevar una papeleta del c o -  
miaario; prohibiendo emitir opiniones sobre los su­
cesos pasadosj formar corrillos y llevar armas.

En la sesión del dia 13 se le^ó una.órden  del 
rey, que manifestaba Itallarse dispuesto á jurar la 
Constitución.

L a tropa manifestaba desconfianza, y se decía 
que habia comisionado á sargentos y soldados para 
que recorrieran las provincias y exploraran los senti­
mientos de estas y despnes el ánimo del rey.

En Rota fneion presos algunos sargentos vesti­
dos de paisano.

_ E l 2 de A bril entró en Cádiz Riego, en un carro 
triunfal, del que tiraban muchos individuos del 
pueblo.

D . Cayetano Valdés fué nombrado jefe  político.
Despnes entraron Qoiroga, A rco  A güero, López 

Bafios y  otros, victoreándoles el pueblo, y teniendo

E l  ES C A R ffllE N T O
I, 1*08 ruegos máa elocuentes, loe más expresivos 
hamamientos á la proverbial cortesía del general, no 
fueron bastantes á que éste accediera á hacer el 
cuarto en la partida de tresillo.

— Mire usted, gen eral— le dijola dueña déla casa,__
que vamos á hacer pública la grosería de usted para 
conmigo, y especialmente para mis convidados, i  
quienes babia ofrecido para después del café una 
partida.

—•Diga usted de mf cuanto se le antoje, señora; 
que poco ha de importarme la censura cuando me 
resigno con otra pena muí'ho más cruel: la detener 
que negarme á aii deseo, que en toda ocasion, excep­
tuando ésta, ha sido órdea de ineludible cumplimien­
to  para mí.

— Está bien, pero conste que usted es el que nos 
agua la fiesta. No se juega eata noche como usted no 
jnegue.

— Pues si Eo hay otro remedio...
— Jugará usted, ¿no es v. rdad?
.̂ Ẑ?LeílqlálK'3síí§'l'i#Uíe¿eid‘wí"̂ u'Dftŝ l•l8

más grosera de las terqce ia ies; pero usted, marque­
sa, no d e le  mMtrarse admirada de ella, porque nun­
ca— y algo ha llovido desde que tengo el honor de 
eer asiduo tertuliano á esta caaa— me ha visto usted 
tomar parte en ningún juego de cartas.

— Es cierto, pero esta noche...
— N i esta ni ningunu: t^ngo hecho juramento de 

no tocar en mi vida un nuipe. Hace más de cincuen­
ta años que lo juré, y he cumplido hasta ahora mi 
palabra.
'  — Siga usted cumpliéndola— dijo la marquesa;— no 

jugaremos esta noche para evitar un perjurio; pero 
lo  menos qne puede usted hacer para desagraviar- 
n of, es contar la historia de ese misterioso jtira- 
mento.

— Lp contaré, si ustedes tienen gusto en ello, por­
que nada hay en la tal hibtoria qne no pueda con­
tarse.

El auditorio se sentó, formando corro alrededor 
del general, y éste, despues de chupar media docen» 
da veces el cigarro con objeto de hacer acopio de 
humo y avivar la lumbre, comenzó asi;

— Los doa generales, el nuestro j e l  de la hueate 
carlista, habían acordado un armiaticio de dos dias. 
Teníamos nosotros buen número de enemigos pri­
sioneros, no pocoa compañeros nuestros estaban en 
poder de los carlistas, y ae trataba de canjearlos. 
Con objeto de concertar las condiciones del canje, 
vino el caudillo enemigo, sin más compañía que sus 
ayudantes, á la tienda do nuestro general. Ayudan­
te de éste era yo, y como tal hube de comer en com ­
pañía de los ayudantes del je fe  carlista. Todos éra­
mos jóvenes y alegres como unas castañuelas. N o 
hay qne decir que hicimos honor á todos los platos 
que nos sirvieron; en campaña siempre se tiene buen, 
apetito cuando no se tiene hambre; y como á comida 
fuerte corresponde beber copioso, no hay que decir 
tampoco que las botellas fueron tan honradas como 
los platos.

Tomado el café, no me acuerdo quién de nosotros 
propuso que diéramos un tironcito de la oreja i  
Joije . Como por arte de máma desaparecieron las 
tazas de café qne estaban sobre la  mesa, y  quedi^ 
ésta cubierta con un tapete verde.

Y o  tenia entonces veintiún años y llevaba la pa­
sión del juego infiltrada en las venas. No es de e i -  , 
trinar, pues, que aun siendo, como era yo, el oficial 
de menor gradación  entre los presentes, un modes­
tísimo subteniente, me 'colocara en la cabecera y  sa­
cando unos 2 .0 0 0  reales escasos, reato de loa 4 .0 0 0  
que recientemente me habia enviado mi madre que 
está on gloria, me dispusiera á ejercer de banquero. 
No creo que la fortuna, con ser loca como dicen, haya 
hecho locuras como las que hizo conmigo aquella no­
che. A l cabo de usa hora tenia amontonado delante 
de mí todo el dinero de los puntos. Mis compañeros 
jugaban bajo palabra, y  lo s ‘ dos ayudantes carlistas 
apuntaban con cantidades qne yo les habia pres­
tado.

Llevábamos seis horas jugando, y faltaba muy 
poco para oue clarease el dia. L os  jugadores se ha­
bían retirado, y  sólo quedábamos delante del tapeta 
uno de los oflciales carlistas y yo.

No acertaba el carlista una carta, y  entre lo  per­
dido en dinero contante y lo perdido bajo palabra, 
samaban más de tres mO duros.

Vaya al demonio la baraja; no juego más. Haats 
mañana. Y  dando un puñetazo en la mesa, me vol­
vió la espalda.

— Oiga usted—le dije, molestado por lo brtisco de 
la despedida.— Vamos á echar la última suerte. Juego 
los tres mil duros que usted me debe contra eaa boi­
na. Y  señalé la que llevaba en la cabeza, blanca co­
mo la nieve, con chapa de oro y borla de aeda verde.

E l capitan vaciló un momento; pero, dominado poc* 
la fiebre de la revancha, dijo con voz temblorosa:
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— ¡Y ay»! Y  colocó la boina toda arrogada entre 
BU crÍRpadft mano, al lado de »n  aj>, qne estaba en 
frente de nn siete. t>t •

V olv í la baraja. L n  dos, nn caballo... ee si 
será ilusión, pero en el silencio de la estancia m e ^ -  
recia oir sonar com o el tic-tac de un reioj los laudos 
del corazon del capitón. Un cuatro, nn siete.

E l espitan Be paió la mano por la frente, y con 
Toz oae hacia temblar la cólera, dijo:

— Hoy se acaba el armisticio. ¡Hasta mañana que
TCndré árecuperar la boina! , , , ,

 lija  á entregársela á n ste l de buen grado, mía
aliora me impide hacerlo ia amenaza. Hasta manana.
Y o  llevaré la  boina coU ada de im  c in tn r w  para el
caso de qne tenga usted en la pelea m is fortuna qoe 
en 6l ÍTi€ZO y pu©il& recobrarlfi. _ . , . . .  r

A l  (lia siguiente TolTÍan los oficiales carlistas á 
BU campo, I  á la una de la tarde se rompía el fuego.
Fnó aquella una de las más sangnentaá acciones de
la campaña. . . .  j

K1 W m o  de la pólvora nos eoToIria á manera de 
niebla densa, sin permitirnos yer lo  qne Pfsaba * 
nuestro alrededor. U n viento fresco que se levanté 
de pronto despejó la atmósfera. M ny ceica da nos­
otros estaban las avanzadas enemigas: busque en 
ellas con U  viaU al capitan, á tiempo que, rompiendo 
las filas, avanzó hácia n jsotros unjinete; le reconocí 
en seguida. Llevaba en vez de la boma blanca p n a -  
da por mi en el juego, una l» iu *  roja con borla ne- 
era. Piqué espuelas á m i caballo y salí á bu encuen­
tro: el choque duró nn instaLte, pero fué terrible: no 
se dieron más que dos golpes: el me tiró un sablazo 
qne pude evitar echándome fuera, y antes de que re­
parase el golpe, le hendí la cabeza de un tajo. Cayó 
de la  silla dirigiéndome ia postrera mirada, en Ja 
cnal, á través de los velos de la muerte, se rom , mis 
<i.:e t-xpresiou do óilio, expresión de intinsta tris-

ünarJad* tengo en m i despacho, dentro de un co 
freCillo de hierro, h  boina blanca, ciinsa del clesatlo. 
A ñ os Lace que no he abierto el cofre, para que no 
reTcrdczcan los récuerdos amatgoR. A quel oficial in- 
fortmiado era \\n valieate r un caballero. I>esac 
aquella noche no he tenido un naipe entre las ma­
nos; un as sería para mí el más insoportable do Jos 
remordimientos. So aparecería ante ñus ojos aquel 
cLarco de tangre caliente, aquel semblante desenca-

 Cualquier dia—d ijo la  mar.inei:a ir.terrumpién-
dole—tenemos quo ver eta boina.

— Y a he dicho como es; roja, con borla verde. 
— No; ha dicho usted que era blanca.
— Cierto, es blanca; mi memoria la empapa en san­

gre» j  la veo siempre de y'olor encarnado.
— La historia es conmovedora. iUli! el juego aca­

rre a ‘desdichas sin cuento.
— Y  hace perCeotamente el general— añadió uno de 

lo so je n ie s— .;n no haber vuelto á jugar al nionte.
Fuera de eso, ol color eucaruaJo... es mi favorico al
treinta y cuarenta.

JoAQCiN M azas .

ninrana agrapaeion poktica puede leportar ni pro­
vecho ni gloria.

tíi de estas conBÍderaciones se desciende á otra*
de órden más práctico, peor todavía sale la cuenta.

La mayoría, deshecha é incierta como está, no ne‘ - 
cesita más que la seguridad de nn cambio de niiuii- 
terio á plazo fijo, para descomponerse y desmorali­
zarse del todo. . .

Creemos, por tanto, que hay eiror en ia noticia 
de L a Correepondencin, y  que el C?r. iáagasta no ha 
pensado en ofrecer como estimulo á un pais que pide 
reformas y á un partido que há menefter, para no 
desbandarse, el aue y la agi.ación saludables ce  la 
lucha por las ideas, la  perspeetiva fuceRta de una 
interiuidad, á cuyo término no se vé más que cijntu- 
sion y penumbra. ______

Predicaba delante de L a is X.V y de s o  có rt«  un 
fam oso ora ior  ta^^fado, el coa l tronaba contra la so ­
berbia y corrupción  d-j I'js ¿ran l-?i!; y  tal retrato hizo 
de los quH coLiernan, q ie  e l r^y h u b o  d e  decir al 
duque de Iliclielieu que estaba á tu  lado:

-D nqae, se m e figura que ese predicador te  p e - 
rea la casa.
— Señor— dijo el m inistro- - i  m í se rae fign ia  que 

li8  piedras que tira llegan (am blen  á V ersalles.
L o ii)i«nifi í f  nos ti;u ra  á nosotros respecto de la*

que tira /vVíun'/urí''.
El l!i=i dirigirá háoia /.a< < )c»rrfnaa¿-, pero llegan 

A la ca lle  de í'ueacarral.

UN M iN IS T ER IO  IN TER IN O

A  H que do púbhco se dice sobre la inminencia 
de una crisis, m is ó  ménos parcial, ha venido á pres­
tar verosimilitud un» noticia inserta por La Corree- 
jwndi’ítcía d( España en el lugar destinado á los re­
mitidos olioiosos.

Yeamos y ana'icemos esa noticia;
jiNo nogarenios en abwlnto que_en el Consejo de 

mente de la conveniencia de adoptar temperamentos 
de energía que impidan el daño que producen á la 
situación determinadas actitudes, pero no están en 
lo cierto los quo suponen que se planteó resuelta­
mente la crisis.

Los miDÍsterialcB, que se tienen por mejor infor­
mados de loe secretos de la alta política, persisten 
en que ha de pasar mucho tiempo sin qne se modifi­
que el gabinete.

El propósito del ilustre je fe  del partido liberal 
es liieD_ conocido. Oponerse á toda modificación par­
cial, mientras no esté legalizada ¡a  situación econó­
mica del país, y este plausible ideal ha de realizarse 
en cuanto dependa de su firmísima voluntad.*

Parécenos que debe estar mal redactada la noti­
cia, pues á primera vista se advierte en ella i;na 
conwadiccion palmaria.

iHcese poruña parte que ha de pasar mncho 
tiempo sin que se modifique el gabinete, y á renglón 
seguido Be añade que el Sr. íSagasta tiene el pro­
pósito firmíüimo de oponerse á toda modificación 
parcial, mientras no esté legalizada la situación eco- 
DÓmiea.

Si la primera versión es la que vale: nada objeta- 
romes por el pronto; mas no asi en el caso de que 
lo  sea la seganda. K o es esta admisible, en hnena 
doctrina constitucional, ni siquiera como hipótesis.

Suponiendo qoe el jefe del partido liberal abríga­
se tales intentos, no liabria medio de de^ar de com­
batirlos, ni discnlpa ninguna para una situación qne 
al proceder de ese modo proclamaría la interinidad 
del gobierno.

Uesnltaria, además, una declaración de impoten­
cia, de la cual para lo presente y lo futuro se apro- 
vecharian con títulos sobrados los conservadores. 
Porque el caso oo <'frec£ dudas. Considerada la es­
terilidad del gabinete fusionista, que en año y  medio 
no ha abordado más qne incompletos proyectos de 
reforma, y que al cabo de tan largo plazo fija como 
único objetivo la aprobación de los presupnef tos, el 
Sr. Cáuovas podría decir qne no hay otros gobiernos 
estables que los suyos, j  que los ministerios libera­
les de cualquier matiz, no pasan nunca de ser nnos 
efímeros ministerios de negocios.

E s m ny llano hablar de crisis parciales, y  aun 
hMerlas, cuando la sitoaciou en cuyo seno se elabo­
ran conserva su fortaleza é integridad primitivas; 
pero es arricsgodigima empresa cuando la situación 
ee halla minada por todo género tie encontradas cor­
rientes; cuando se ba roto en ella la unidad de con­
ducta 7  hasta la de principios, t  sobre todo, cuando 
no por primera ni por segundo,' sino por tercera vez 
pretende el gefe qne la acaudilla someterla á nuevos 
ensayos y modificaciones.

^ada tan fácil, en circanstanclas semejantes, 
com o el convertirse la deseada alteración parcial en 
crisis total, qne se lleve entre sus diñcaltades la si* 
tnacion entera.

Con esta contingencia están obligados á contar 
todoB los hombres de gobierno, y el Sr. Sagasta más 
qne n in ^ n o , p(<rque en él se concretan la honra y la 
existencia del partido liberal, que puede salir para 
siempre desacreditado é inutilizado de ese peligroso 
conflicto.

Compréndese bien lo  que decimos, no más qne 
con imaginar cÓQio qnedarian las cosas de la poJlti- 
oa, si enredada y extendida de pronto la crisis par­
cial, volviesen las riendas del gobierno á manos de 
los eonservadorps.

Nada restarla entonces que sirviese para enalte­
cer la memoria de los liberales y demócratas llama­
dos »1 poder en íToTÍembre de 1885, excepción hecha 
de nn presupuesto aprobado el cual, para raajor des­
dicha, no ouecerift ventajas ni soluciones definitivas 
á UHestra Hacienda pública.

K o liabrian pasado de proyecto las tres únicas 
reformas intentadas de soslayo y con timidez escesi- 
va¡ pero en cambio quedarían vigentes uno ó  dos 
contratos, líe esos de mal carácter, y de loa cuales

L A  R E S P U E S T A  D E G L A D S T D N E
A  LUri K A D IC A L E S  

M r. Gladstone se ha oreido en  ei caso de contes­
tar al discurso prounnoiado diaa atrás por Mr. Chani- 
berlain, con otro «n el cual hay declaradoccs que 
permiten formar juicio sobre luo relaciones existen­
tes entre los dos bandos de! partido libei a!.

¿ 1  orador expresó cutre grandes aplaLSoa que el 
deseo de Irlanda de conseguir nna adoiinistracion 
local autónoma é indepeudienti; en todo aquello que 
coocierna á los asuntos intefiores de este país, es 
perfectamente l^ it im o . «Si los naci'jnalistas, a ñ i­
dió, fneran en sus pretensiones más allá de estos l í ­
mites y quisieran eorabutir la Bispremacís del Parla­
mento central, yo no les seguiría, (¿ne cuenten con ­
migo para defender los derechos que tienen á aimi-- 
nistrarse á si mismoi-; pero qne no se acuerden de mi 
nombre, si comprometían los intereses generales de 
la nación.

Hecha esta declaración, que no difiere, sino por el 
método, do la qne hizo poao há M r. Cliambeikiu 
M r. Gladstone aconsejó á los liberales la inaycr pcu 
dencis en su .conducta y en sw lenguaje, para queja  
más se pueda decir que loa dÍBÍdeiitcs y los umoiiis 
tas han encontrado obstáculos en su política.

Deseo vlvameste la coucorJis, dijo, con mis sn 
tigaos amigos; pero no seria prudunti manifestar que 
hemos llegado á ella. Nos separan todavía maynos 
puntos de la mayor importancia, y solo nos hemos 
entendido en otros que l í  tienen muy secundaria.

Creo, sin embargo, añadió, que la inteligencia w  
verificará: los proyecDos s .-bro el /lome ridt, presenta­
dos por mi en son susceptibles de reformas y 
de modificaciones; nunca tuve la pretensión de que 
fueran perfectos. Cuando loe dibcutamos de nuevo se 
introducirán las mejoras aconsejadas por el estudio r 
por la experiencia, s ' fialadamente en los puntos re 
fativos á las compras délas prupijdade» territoriales 

Creo, manifestó, la adqnÍBÍcion de las tierras, f,i- 
cil y posible, sin recurrir al cré litod e l Tesoro de la 
nación, pero la ejecución de tal proyecto exigirla un 
gobierno irlandés con atributas propios y eu cierto 
modo independientes.

N o conviene, terminó diciendo, que se cam'ns de­
masiado de prisa hácia el home-TuU. Estas reformas 
hay ^ue llevarlas despacio para que arraiguen eo la 
opinion. Y a  lo estáis viendo: no so nos combata por­
que defendamos un mal principio, sino por la manera 
abominable con que lo aefeademos y por el método 
qce  hemos seguido.

Asíenipiezan los partidos á ganar terreno y las 
grandes ideas á abrirse paso El porvenir está en 
nuestras manos. La opinion se pronuncia á favor 
nuestro. Mantengámonos en nuestras convioeiones 
como sobre una roca. Tenemos una deuda contralla

l .'i  Cor. dea lo el trípode:
f ^ o b ie r u o  »-u  d a  u ih k  r ta n ’ f iia  i  l e s  r o n i o r o s  q u e  

ciroula;i iotire O r i e n  públ o j ,  pero c o m o  t i e n e  n o t i c i a s  
q u o  no «n m a q a ¡ n » c i c n e s  los onemigo»

de it. píz, v i v e  ptBVfniáo y v i g i l a  á  l o e  conspira­
dor,’*.

X i m is ni
E i  deeir, que  el gobisruo hace lo  qne  el avaro del 

sainct-* J'er.Cü el einj>fi¡raJor.
N o cree q u í  b a ja  outr.i lo ningún m alhechor en 

ca®íi. IV ro , poT si ó  T>or uo. anda pinchando con  el 
estoque P "f deba jo  de l'>s uiaebles.

M otivos <iue ori^riiia'i ia aolitu 1 de los con serva ­
dores, espuosv^s por u a  i'irgíin) de la com union : 

“ A n t? la r. v j  n rioo  fi'ia está p rtp  arándose, y  os in - 
dud lOVií qna i a nrípatau l -  «oiTillistas; ante n aan ia - 
T o ii»  ft :a iq n 'ca  li so u t -u ’- v l i z i  y  rov iltoss ; a n t o d  
M oaío y  apremiante t.emp> p ir a  d is ju t ir  Jos presu 
púesto»; ii .te  ü í  aiii«nA»a< ifre :p 8 tu 's\ s  de calaveras 
poUtiooe Tíiprorron n n »  uveotnra; ante todo eso,U s 
líooibres do E stalo, 1<» hombv«is do g ¡b iem o, lib o ia 'e s  
coBs'Tvador.M, en una palabra, auiant»s del trono y í © 
ladinastia , tienen iju-j continuar navegando en con ­
serva con 1 1 gab iaeíe  q “ie rij^e ios destinos de a na ­
ción „

■ Posible es que á io i canovistas acomode esa ma­
nera do navegar.

Van al costml > de las naves liberales, esperando 
el naufragio de esta<.

A  quien de segurg no ios acomoda es i  los bar­
cos del pobierno.

A  cn la n)auioi>r:» bu  l".iqnes conservadores les 
abordan y les Ciusa i nníor<>s averías.

nos pide el cnmp'imiento de este deber y la psiz.^e 
Irlanda nos lo exige.

Entre tanto dejemos al gobierno en tu poc® en­
vidiable posicíon. Si procede cou acierto, le ayndare- 
mos; pero no espere de nosotros más qne opoeioiua 
ruda y firme si persiste en fus antiguos errores.»

Tal es, en suf-taaeia, el discurso pronuncia lo por 
mister Uladstonc ante los diputados libsrales ds 
Yorkshire.

E l ilustre hombre de Estado no se niega ú refor- 
I *mftr sus proyectos, pero se negará á toda ooncsf ion 

si antes no se establece en.irlanda el régimen del 
Aomí rule,

M r. Chamberlain, por el contrario, crecj y asi lo  
dijo dias pasados, que la isla necei^ita en primer tér­
mino una buena ley agraiia.

L a diferencia, como anibos hombres politicoade­
claran, consiste en el procadimieato: pero el proce­
dimiento en este caso es tan eneu riál, que bnsta. por 
si solo para se&alar profqndae-difereaciaa w tr*  las 
dos agrapaciones liberalatj

L os disidentes que siguená Mr. Chamberl»in y a! 
marqués de Hartingtoai, iiMi apoyado ya al gobierno 
eu sns proyectos sobre medidas de rejwetioii. B i j »  
ocurre un nuevo desaenerdo, lord Salisbury tiene 
aserrad a  la vida miuistertal por bastante tiempo.-

l) ic e la  prensa indepoatJionta,^ indican oon trans­
parencia los diarios oñciosox, qne kw. coaservadcires 
preparau varios proyectos lie ley para establecer 
cierta autonomía en Irlanda, y para reformar las le-
Í es agrarias existentes, aceptando las ideas escncia- 
es que sobre este pcnto profesan M r. Chamberlain 
SU.1 amigos.

Como complemento de esta noticia se afiade que 
lord Ilandolph Churchill volverá al gobierno para 
servir de lazo de unión entre conservadores y radi­
cales.

Podrá el Parlamento dictar leyes y más leyes: 
podrá el Estado armarse con todo género de medios 
para hacer efectiva la obediencia Lo que es dudoso 
es que Inglaterra consiga la paz en Irlanda mientras 
no recurra á una política libera! y czpansÍTa.

La prisión del sacerdote Keller, e lcu a l se negó á 
declarar ante los tribanales contra los colonos, ha 
excitado las pasiones religiosas en tales términos, 
que todo el clero católico sin excepción, con los obis­
pos á la cabeza, se pone abiertamente de parte de 
los nacionalistas.

Este alarde de energía del gobierno es una nue­
va torpeza que complica todavía más un problema de 
suyo escabroso y difícil.

SI-

ECOS P O LITIC O S
¡Arrogante moro estás!
A si hubimos de exclamar anoche al leer las 

guientes líneas de JCl EstandarU:
■Sí c ld ia ilo  de la calle da San A g a s lin  n o andu­

viese durmiente, sabrl» qce  en e l panido liberal con­
servador no hay llaves de Cámara, y  que en ésta, por 
Igual, tienen tranca entrada to lo s  ios órganos dal 
partido y  disfrutan de la mUnia colaboraron de los 
exmlnistros y  probomb es, p jr  más qne no crean ne­
cesario exhibir sus nombrus al fi'aute j e  ios perióji3i.a 
como puedan hacerlo cuando quieran y  les Vv.nga 
bien.

t>l hubiera llave de Cámara, hJl H^laniarte líá isp^  
tana á cua quiere; á nn nivdl entamos bien con todos 
y  reconooeincs gnsto>isiuics su i ziéritos y  servlciot; 
sobre él c o  está uinguu otro oorreligíonaTio.

Kl iC-tanJai'Ca ^ c i ib .ó  el p4riafi> que se k i  reoo- 
g ld j esta mafians.

Pues lo que él allí es ;rlKó,
M&ntenido esti por él „

De ese modo nos gusta v e rá  los periódicos b i­
zarros.

En gracia de ello perionamos i  E l Estandarte 
que nos suponga soñolientos.

L o que no sabemos es si en otra parto perdona* 
rán á nuestro colega sus bizarriaií.

El Corren en el camino Je l)am as:o:
•Debe el H S ig a s ;*  leer c'-n ateacion los artícu los 

q u oeso  ibea a lga  10» loa d e o p » i -
cion , con  m otiva d© vot^ci iiit íu ii del Senado y 
da lo que suele ocu rrir  en e! Congreso, pues a l lado de 
evi lentes exagsrsci ino» liay tam bién indioaciones i *  
sonables; pero al pro-,¡lii tinm pj d?ba p ooeder con  
aquella taima, con a jueJ a iiruiez» y cou aquella fon -

rio, hubiera sído conveuien-e epar-.ar para d'js legisl 
taras distintas los  tabacoi y  la  Tr»pailántioa; pero 
com o la b se del presu^ujbto son loa tabaco», y  en la 
Traaatlánti • aparteen ooufonnes oonservadoros y  
rtform 'stas, onalqui r »  en el ca s j de l Sr. Sagasta n u - 
biora  prooedivo lo  m í«o o  n

Y  le habria pasa lo lo propio 
Pero cualquiera no os jefu Ja W tfido ni presiden­

te del Consejo.

D e lo que ha servido la def^usa liacha por el se- 
fior Camacho de los teñe lorts de la Deuda:

“En medio de e iías  o p -f íta s  eornentea, lo  intere' 
ían te—die« L<i C irve^ pi'’ /••m'í'a—« í  a->noeer e l pe '• 
Biiúlpnlo de l nain'ií r «  de íl-»oi«u'<a. y  tu ís trca  ia for-
£UO« UU« ^ ̂  l'l .'5r. xuigü^r-
Ter mantendrá 1 ) >jue o c'ru« en loa prosnpueatos, 
sin admitir ni au'uentos ;ii ir Cajas para el impuesto 
scbre la renta.,

Y  dirá cada l'0 >;p-ta á I>. Juan Francisco:
— iLlit'11, vive D íjp , , 

vuestros ruegos me han calido! 
Eu,comeoda Imo utra vez,
Doa Juan, al diabiu; no sea, 
qne-si es á Cristo, me vea 
.a u tiv oy  fcsslavo eu Fez.

Un periódico mlni^ierial, h*])ÍfcKon satisfacción 
de la votacion num-4io^a, pvr Is íüqiiI se declaró la 
oom ^ tib ilída l de I>. Triduo Ganiazo.

í i o  podeujoe dañr qu^ tea un sm eaojau slo ; pero 
podríamos reconofsr—siguiendo U  moda del ca/ew- 
6üwr;/ á toda co -ta—quo e.-' un ’iteHstú/eleí.

Por 61 ha]qiMd,tJo la m ajoií^

E l Sigrio Fi.luro y  1,'t /■'' veniaa enredados en una 
oontieuda Je las que á lo  mejor entablan, y ea la que 
tiran á no dejarse hue»o eeuo. .
. Aparece el tír. (.:averí>. delegado de I). Cárlos, en 

aTinreinog de Aragón, Cataluñfc, Vajencia y Castilla 
Ik Nueva, y man>u ctuar toda polémica entre ios dia­
rios carlii>tag.
I ia íV d a u a e n t »  da ijaber recibí lo la órden, y 
prometa q b e J ^ í l s ,  .

A l Si'ji» Futuro la inserta en sus columnas, pero 
no dice sobre ella uua palabra.

lin (jue ha(;e os deuahogar su ira arremetiendo fu­
rioso contra La Uniojt.

Estelurores t^u cómico cual lo fue el Je ¡Sancho 
cuando despuoB de haber sido aporreado por Cárde­
nlo arremetió costra el pobrj cabrero, d icíenlo á Dob 
Q uijote:

—«Déjeme vuestra nierced, señor caballero de la 
Triste Figura, qn>! en éete qne es villano como yo, y 
no está arutadu i.-aballaro. biea puedo á mi salvo sa- 
tiífa •enne del agravio que se lue ha hecho.*

invitó á los refugíalos biilgaroa á abstenerae de toJ «  
nueva tentativa contra la regencia de (5ofia.

C05FHREKC1A 
C O N STAN TIN O PLA -24.— El embajador de R u ­

sia en esta capital, Nelidoff, celebró ayer una larg» 
entrevista con el Snltan en la cnal afirmó que el Czar 
estaba animado de intenciones pacificas, pero al m il ' 
mo tismpK) expresó los deseos oe Rusia respecto de 
Bulgaria y la manera como entiende que debe resol­
verse la cuestión.

K0TICU3 QrB PCBLICA SL «STASDARD»
LO N D RES 2 i .— El Sland'írd de esta mañana 

hablando de la entrevista del embajador ruso con el 
Bnltan, dice que su priocipal objeto fué obtener la 
retirada del agente turco en Sofía, Riza-Bey. á quiea 
se juzga poco afecto á Eusia.

Además el embajador procuró infundir recelos y 
desconfianzas respecto de Inglaterra, diciendo al 
Snltan gne esta es la mayor enemiga que tiene T ur­
quía.

Afiade qne el Sultán se limitó á oir friameate al 
embajador ruso sin hacer ninguna señal de asenti­
miento.

AOITAOtOS EN GBECIA
V IE N A 2-1.— Un despacho de Atenas confies* 

qne existe grande agitación ea la Macedonia, pero 
afiade que este es priacipalmeute origioada por lo« 
búlgaros, y no por li>s griegos.

Añade que el gobierno heléuico desea el mante­
nimiento del í/aftí guo.

i l - L A Z A M I E S T O

P A R IS  24.— Las elecciones del ayuntamiento da 
Marsella han sido aplazadas hasta mediadas de Abril 
en vista de lo Robrcxñtadan que están las pasiones 
locales en aquella ciudad oon motivo de la disoloeioa 
de la corporacion municipal.

3.A TKirLE AI.IAKZA
P A R I S A  pesar de que los perió licos ofi­

ciosos italianos tratan de quitar toda importancia á 
la alianza austro-italo alemana, diciendo que no tie­
ne más que un carácter puramente defensivo, la im ­
presión general aqui es que la triple alianza va diri­
gida ds una manera indudable contra Franoi». y qua 
á co?ta de esta potencia Italia aspira á engrandeci­
mientos territoriales.

Sin embargo, hay todavía periódicos franceses 
tan ilusos, qne abogan por uua aiiauía franco-italia- 
ra , como si fuese posib e deshacer lo hecho por el 
gabinete Depretis dorante el largo período en que ha 
estado en crícis.

E E S A D O  P l i l 'á l A K O

B E R L IN  24.— La Cámara de los señores de I’ n i- 
fiia (Senado) ha reanuda lo  la discusión sobre el pro­
yecto de ley eclesiáí-tica.

Continúan dominando corrientes de conciUaoiou y 
de transacción sobre dicho asunto.

COMISION DE PHEStPVESTOS 
PARTS 24.— El jueves próximo se elegirá en_ la 

Cámara de los diputados la comision.quedebe emitir 
dictámen sobre los presupuestos. _

Dicha comision se compondrá de 33 individuos, 
es decir, tres por cada una de las once.secciones en 
que esta dividida la Cámara.

JT.EPARATIV03 );ÉL1C03
V IE N A  ii-i.— Los despachos de Sofía afirman qua 

la Regencia se está preparando com o si fuese inmi­
nente una guerra.

Las principales fortalezas del Norte del Principa­
do son reforzadas con la mayor actividad.

C K A  C r R N T A  A T B A . ’ A r iA

C üN S T A N T IN O P L A  iíl. • El embajador raso 
esta capital, Nelidotf, insiste cerca de la Sublima 
Puerta en que sen pagada la indemnización por la 
última guerra turco-rusa, algunos de cuyos plazoa 
no han sido todavia satisfechos.

T E L E & ñ A Ü Ü A S
B E R LIN  ¿ 8 . —  El periódico oficial pubhca los 

nombramieotos oficiales para los nuevos cuerpos de 
ejército que se van á formar á partir del 1.® de Abril, 
ea virtud de la última ley vota la por el Parlamento, 
aamoutando el contingvnte de lae tropas en tiempo 
de paz.

P A R IS  23 (noche),— No se confirma el rumor 
de qne al Czar de Rusia haya biJo objeto de uua 
nueva tentativa de asesinato.

A T E N A S  2 i.— La Cámara de diputados de Gre­
cia ae ocupa de un proyecto de ley encaminado á au­
mentar las faer:tas del ejército en caso de guerra.

K O i lA  '¿'á (noche).— El periódico la Italit anun­
cia esta noche que todos los ministros han manifes­
tado al Sr. Dcpretin que p o lla  disponer de sus car­
teras á fin de faciJitariela reconstitución del gabinete.

La situación parlamentaria y el fundado temor de 
qne apelando á unevas elecoioues reiultaría uua ma­
yoría hostil, han sido causa de que el Sr. Depretis se 
resolvieso á rcfurmar su ministerio.

A l  efecto se ha dirigí lo  .il jefe de la opoeicion se 
ñor Crispí, quien hu manifestado que estaba dis­
puesto á entrar en el gabinete madiaute ciertas 
condicionen que ha aceptado el Sr. Depret s.

Se ha tratado despnes entre ambos sobre la elec­
ción de los demás mmlHtro.í, pero en esto no se ha 
llegado toJavíii d un acueido.

Se tienen pocas esperauziis de que este se con­
siga.

R O M A  •Jt.—-üaraute el día de ayer ocurrieron 
cuatro casos de cólera en Catsnia (Sioifia.)

LO N D R E S 24.—^El Tiines publica esta mañana 
un despacho de Constantinopla, diciendo qne La 
Puerta Im tido oficialm'?ut5 informada de que Rusia

DEECOENTO
LO N D RES 24.— El Binco de Inglaterra ha ba­

jado hoy el tip« de su descuento al S por lOD.
OTKO TÜATAPO

P A R IS  24.— En los círculos oficiales se niega 
rotundamente la noticia de que Rusia haya hesho 
proposiciones á Francia para la celebración de na 
tratado de alianza ofensiva y defensiva.

OTEA EXPLOSION DB CEISOÜ
LÜNDREH 24.—Un despacho de la AustraUa 

recibido esta mañana anuncia que ha ocurrilo nna 
terrible exnlosion de fuego ¡/ritú eo las minas carbo­
níferas de Bullí.

E l númaro de mineros sepúltalos eutre los es­
combros asciende á 70.

H0TICIA3 r>a BCL8 ARIA
C O N STA N TIN ÍJPLA  24.— En la audiencia qua 

el embajador roso Nelidoff, celebró ayer con el Sul­
tán, éF̂ te manifestó qne hablan sido iniUilea todos 
los esfuerzos hechos en Sofía por el agente otomano 
Riza-Bey, para llegar á una inteligencia entre Rusia 
y los regentes.

Añadió que en su concepto la mejor solucion era
Íue Rusia propusiese un candidato para el trono da 

lulgaria. de acuerdo con la  Puerta.
Manifestó la esperanza de que el gobierno búl­

garo aceptaría esta solucioa. El embajador ruso con­
testó que daria cuenta de esto á Kan Petcrsburgo: 
pero que no tenia ninguna confianza en el éxito del 
proyecto, porque cada vez que Rasia ha tomado la 
iniciativa proponiendo un oanlidato, la regencia 
búlgara ha procurado hacerlo fracasar.

LOS COSrRS I>E I'ARIS — H )SRA-' DEL SEÑOB ÍONTES
L IS B O A  24.— El conde de París saldrá el sábada 

de Lisboa con obíeto de visitar las principales pobla­
ciones d.-l Norte de Portugal.

Los duques de Bragauza irán á veranear á Ingla­
terra, pasando el mes de A gosto al lado ds sus pa­
dre los condes de París.

E l sábado se celebrarán en Lisb.oa fo'emnes fu­
nerales por el alma del Sr. Foutes, jefe que faé del 
partMo conserva lor, costeados por éste.

LA SCSPBStIOS DLL MUSICIPiO DR MARSELLA 
P A R IS  24.— Cámara de los Diputados.— El e#- 

ñor Boyar, ralical, dirija una pregunta al gibieruo 
sobre la disolución deí Ayuntamiento de Marsella.

Dice qne si dicha corporacion es acusada de ma­
nifestaciones á favor de la Comuane, el mismo cargo 
se poede aplicará otras, y particularmente al Con* 
Bejo muniiiipftl de París.

Por lo tanto, dice, todos los mnaicípios e-tariaa 
amenazados de disolución.

E l presidente del Consejo de Ministros Sr. G o - 
blet contesta que la glorifleacion de laC om n on eda 
18 da ila rzo  de 1871 lastima profua lamente el sen­
timiento nacional, y que el gobierno está resuelto £ 
adoptar medidas que alcanzarán á to los los ayunfa- 
mientoa que hagan mauifestaáones á favor de 1»  
Comunne.

Se declara termlDalo el in ú  lente.
VAVORKS CORRIO!

s u E Z  24.— Ho V ha salido de este pnerto c< a  di­
rección al de Port Baid el vapor-correo de l i  l. om - 
paftia Trasatlántica, /j>la de Ltizon.

Sin novedad á bordo.
PL'EUTO R1CÜ2J5.— H oy ha salido de este p ter- 

to pora el de la Habana, el vapcr-correo de la Cctar 
pañí»Trasatlántica, Isla de Cthú.

Sin novedad á bordo.

Ayuntamiento de Madrid
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BL nAJB DE FKBBT
M A R S E L L A  21.— El exministro Julio Fen'y ae 

ha embarcado h o j en este puerto con dirección á 
Argel.

cAmaba. frakcbsa
P A R IS  24.— Cámara de los dipatadof.— Se pone 

i  distueion el proyecto de ley recargando Iob dere­
chos sobre el ganado.

P or  830 TOtoB contra •221 bb acuerda pasar á la 
discueion por artículos.

DEBBOTA OB DAÜPHIK
P A R IS  24.— Las secciones de la Cámara han 

elegido la coiuísíod encargada de emitir dictámea so ­
bre el proyecto del mioistro de Hacienda relatiro á 
la reforma del impuesto moyüiario.

De once indÍ7Íduos qne componen dicha comi- 
BÍon, diez lian resultado opuestos al proyecto.

La derrota del ministro de HacieadÁ en las sec­
ciones ba sido, paes, de importaacia.

Se cree qae la actitad de la Cámara hará inevita­
ble la salida de dicho ministro.

Fiibra.

C U ER P O S  C O U & I S L A Q O B E S

SesUm del 24 de Marzo de 1887.
Abierta á las tres con las formalidades reglamen­

tarias fué concedida la palalra al se&or marqués de 
de llu ros , el cual dirigió tres ruegos con honores de 
preguntas.

El primero al 8 efi< r ministro do la Guerra para 
qne ai admitir la dimisión al gobernador general de 
Uaba procure acertar en la elección; el segundo al 
señor ministro de Estado para que se impriman con 
la actividad apetecible las Memorias comerciales con- 
Bulares y para que en la carrera consular se cumpla 
el reglamento de provision de cargos; j  el último, 
que es el más grarc, en pedir la contestación al s e ­
ñor presidente del Consejo da las siguientes pra- 
gantas:

¿Se hace solidario el gobierno de Sti Majestad de 
los sueltos publicados por los periódicos raini'steria- 
les. en qne se habla de la disciphna ó indisciplina de 
los Eenadorcs de la mayoría en votaciones de proyec­
tos que no son declarados de gobierno?

¿Cómo ee pretende que el Sr. Ruiz Gómez, que 
habia atiogado por ol estanco cu el año 69, y yo, que 
he trabajado en faror del desestanco, votásemos esc 
proyecta?

Kl señor ministro de Gracia v Justicia contestó 
que ni OI ni sn compañero el de lla cien la  tenían co ­
nocimiento de la dimisión del general Calleja, que 
trasmitiría Ins ruegos del senador y qne debía con 
testar al orador ministerial que el gobii rao no se ha­
cia solidario de los sueltos citados, y  que no acep­
taba otra responsabilidad que la de sus actoa y de 
BBS discrrsoF. Y  en cnanto á la votacion que en la 

■del art. 11 de la Constitución habian hccho lo mis­
mo ios ccnservadoreB.

Eectific'i el señor marqués de Muros.
El Sr. Graells formuló algunas peticiones á favor 

de el Esccrial.
También el Sr. Girona hizo algunas preguntas de 

.escaso interés general.
Y  para entrar en la órden del día se votaron otros 

cuantos proyectos de carreteras; de modo que á este 
paso va á haber en las casas particulares carreteras 
on vez de pasillos.

E s aprobado el art. 2,® del proyecto de tabacos, 
nuevamente redactado.

Se da lectura á la base 1*2.“  j  apoya una enmien­
da el Sr. García (D . Diego) pidienáo el libre cultivo 
del tabaco.

El Sr. Risfio, de la comisión, lo contesta.
Interviene en la discusión el Sr. Graells pidiendo 

•Jambien el libre cultivo, y rectifican los tres ora­
dores.

P ónese á discusión la base 12.^, que combate el 
br. Vabié, el cual se declara contrario al cultivo del 
tabaco, y examinando sus condiciones químicas, y las 
climatológicas, geológicas y topográficas de nuestro 
país, termina asegurando, entre otras elucubracio­
nes de reboíica, que desdo tiempos de P linio está 
demostraJo que España no es e! jardia de las Hes- 
péride*. ■

El señor ministro do Hacienda, riñóndose algo 
más á la cuestión, contesti'» al Sr. Fabié y al Br. Bar- 
y,anallaua(Ü. José).

Rectificaron el Plinio, no Joven, pero s{ eonser- 
▼aior. y el señor ministro de Hacienda, y se levantó 
l i  sesión á las siete menos cuarto ..

c a -F t .S 2S O
Sesión d e l ^  de Marzo de 1887.

be abrió la sesión á las tres y cuarto bajo la pre­
sidencia del Sr. ila tto s .

Los señores conde Jo Sallect, Navarro Reverter, 
íáilvela (D . Francisco), Gutiérrez de la Vega, Cánido 
y PaseJga, dirigieron ruegos y presentaren esposicio- 
nes al gobierno.

El general López Domínguez quiso saber si el 
critírio  del gobierno es qne el teniente general que 
sea senador y desempeñe un puesto en el ministerio 
de la Guerra debe T o t a r  siempre con el gobierno.

El mÍLÍstro de ia Guerra contestó que, A su ini­
cio. la cncstion planteada w r  el general López í ) o -  
minguez es una cuestión de conciencia; los senado­
res niicisteriales, aña-lió, sean ó  no militares, pue­
den votar con entera hbertad, y si def-pnes por un 
sentimiento de de'icadeza presentan la dimisión, yo 
se la admitiré aplaudiendo sn determinación.

Resulta de la cont' gtacion del ministro de la Guer­
ra, dijo el general López Domínguez, qne los diputa 
dos y senadores militares están obligados por el g o ­
bierno á rotar con él ó á dimitir.

(Grandes rumores y protestas.)
(E n tre los  Sres. Montilla y Sagasta (D . José) se 

cruzan palabras y conceptos fuertes. E l Sr. Presi­
dente larda algunos minutos en restablecer el ór- 
den.)

Y o  creo, añadió el genera!, que los generales qno 
han dimitido han hecho bien y qne él hubiera im i­
tado su conducta, pero que el gobierno ha obrado 
mal al admitir las dimisiones.

. Terminado este incidente se entra en la órde» del 
día y continuó ¡a discusión sobre incompatibilidades.

Él 8 r. Martínez del Campo terminó su discurso 
insistiendo en que lea secretarios de Sala no son 
compatibles, porque tienen todos los caracteres de 
emp cados públicos, incluso el de tener sus viudas 
derecho á viudedad.

Rectificó el Sr. Montilla; se ratificó en lo de la in­
compatibilidad manifiesta del Sr. Gamazo (don 
Trifino), y para probar qne no ¡e  ^ ia b a  en la enes- 
tion encono alguno personal, dijo lo  que dicen todos 
los qne hablan de D . Trifino, que en su tida le había 
visto la cara.

El íir. Maura, que es una de las dos personas que 
conocen á 1). Trifino (la otra es D . Germán Gama­
zo). defendió con mejor deseo qne fortuna la compa­
tibilidad de los secretarios de ¡íala.

Hectificaron los señores Maura v Jloutilla, inter­
vino en el debate el señor conde de X iquena para de­
cir que declarar compatibles á los jueces municipales 
y  secretarioB de Sala y excluirlos del sorteo era crear 
una ley  de razas parlamentaria, y despues de breves 
palabras del conde de Toreno en pró de la compati­
bilidad, se puso á votacion el párrafo del dictámen y 
quedó declarado compatible D. Trifino por 103 votos 
contra 2 2 .

Pnesta á discuEÍou la enmienda en que se pide la 
compatibilidai del Br. García A líx , la comision dijo 
que no la podía aceptar, y el Sr. A lix  usó de la pa­
labra para apoyarla, fandándose en que el cargo de 
auditor de guerra que desempeña lo ha obtenido por 
oposicion.

E l Sr. Garijo, de la comision, le contestó: rectifi­
có el Sr. García A lix , y la enmienda fué admitida en 
votacion nominal por 52 votos contra 27, suspen­
diéndose la disensión y levantándose la sesión á las 
siete.

SECCIOH D E NOTICIAS
Son de tal índole y magnitud los abusos com eti­

dos en la administración municipal del pueblo de 
Carrangne (Toledo), que el gobernador de la pro­
vincia, creyendo hallar en los mismos materia crimi­
nosa, los denunció á los  tribunales ordinarios.

V a á hacer un año que la tal denuncia tuvo lugar 
y que el juzgado correspondiente (Illescae) entiende 
en el asunto, sin que hasta la fecha haya dado otro 
resultado que loe autores de los mismos permanez­
can tranquilos, disfrutando pacificamente del placer 
de haberlos cometido.

Llamamos sobre esto la atención del señor m i­
nistro de Gracia y Justicia, porque es seguro que, 
dada su iotegridad y rectitud, no ha de consentir á 
sabiendas tanta ntpligencia con tan grave daño para 
los intereses púbhcos.

SOTirlAS IlE MARINA 
La reina firmó ayer las si jnientes resoluciones de 

este departamento:’
Decretos disponiendo que el contralmirante don 

Victoriano Suances y Campos, ceso en el cargo do 
vocal de la junta nombrada para el Código penal ma­
rítimo.

—Nom bríndo comandante de Marina de Huclva 
al capitan de navio de primera clase D. Federico 
Martínez Perez de Maffey, y disponiendo qna cese 
en el cargo de mayor general del departamento de 
Cádiz.

— DisTOniendo cese en el cargo de jefe do arma­
mentos 4el arsenal de la Carraca el capitaa de navio 
do primera ciase D. Francisco González de Q neveio.

— Nombrando jefe de armamentos del arsenal de 
la Cai raca al capitan de navio de primera cla&e don 
José Reguera.

— Dejando sin efecto el decreto del día 2  del n -tual 
nombrando jefe  de armamentoa de Ferrol al capitan 
de navio de primera clase D. José Reguera.

— Nombrando jefe de armamentos te  Ferrol al ca- 
pítad de navio de primera clase D. Fraudsco de Cas­
tro y Perez.

COKSEJO DE MISISTROS
Como de costumbre, se celebró ayer mañ> na en 

Palacio, y en él pronunció el Sr. Sagasta el discurso 
reglamentario sobre política exterior é interior.

Dió cuenta luego á la regente del curso qne si­
guen los debates parlamentarios, y le  expl có las ra 
zones en qne se fonda el gobierno para admitir las 
dimisiones presentadas por los generales Pieltain y 
Tassara.

Después se pasó á la firma y quedaron firmados 
por la regente los decretos nombrando presidente 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina al general 
Jovellar; director de Artillería al general Ruiz Dana, 
y de caballería al general Gamir; autorizando al mi­
nistro de Fomento para presentar á las Córtes un 
proyecto de ley concediendo dos millones de pesetas 
)«ra los gastos de la Exposición Universal de Barce* 
ona. y algnnus decretos de indulto.

Cuando terminó el Consejo, se reunieron loa mi­
nistros en consejíllo, y en él se oi’uparon de asuntos 
de carácter parlamentario, de la cuestión de órden 
púbUco y de los hamos de Huelva.

. A yer llegaron á esta capital los príncipes de 
Hohenzollern.

Los toreros españolee que se hallan en Pue­
bla (M éjico), han tenido que dar n oa  batalla.

Los picadores Badila, Agujetas, Ortega y el A l­
bañil, pararon, seguu es costumbre, en otra fonda 
diferente á la en que está alojado Mazzantini, cuan­
do á las dos de la tarde, cu ocasion de estarse vis­
tiendo para la corrida, llegó una diligencia arrastra' 
da por ia multitud conduciendo á un matador meji­
cano; el pueblo entró en el patio de la fonda coa gri­
tos de «¡V iva M éjico y mueran los e8pañoles!>

Gomo llegase la hora de la corrida, los picadores 
no tuvieron más remedio que montar y salir, y en­
tonces, además de recibir nuevos insultos, fueron 
apedreado?; nuestros compatriotas cargaron sobre la 
multitud,.liaíta que por fiu llegaron á la fonda de 
Mazzantini, donde á poco se presentó un escuadrón 
de caballeria que les dió escolta al ir y venir de la 
plaza. E l gobernador puso guardias en la funda, y 
alguaciles á disposición de los toreros.

La autoridad detuvo á veinlitantas persona?, pe­
ro no se sabe qué penas se les }:abrá Impuesto.

Telegrafian de Cádiz que el día 21 det* 
embarcaron procedentes de Cuba 2&S licenciados 
del ejército, de loa caales la mayor parte salieron 
ayer en dirección á esta capital.

A  las tres y  m eiia de la tarde, fué detenido 
en la calle de las Rejas núm. 1 . piso 4.° un jóven de 
28 años, por intentar robar en 1a calle de la Flor 
Baja núm. 18, donde tiene establecido su estudio de 
pintura el ministro plenipotenciavio de Alemania.

Según telegrama de Logroño, ayer fué dete­
nida por un inspector, nua mujer portadora de una 
letra falsificada contra la Casa Jiauca Vidal y Cua­
dras de Barcelona, extendida por un preso del co r ­
reccional d é la  capital. Se cfee que la falsiticacioa se 
extiende á otras clases de ralores.

Telegrafian de Alicante que nn demente, 
vecino de Penáguita se empeñó en que sn mujer se 
había de matar para hacerlo él despues, y vsondo 
ia resistencia de aquella, la amenazó con una esco- 
>eta, disparándola sin consecuencias, pero viéndola 
luir al campo, la siguió hasta alcanzarla, causán lola 

TBrias heridas, dos de ellas graves, no pudiendo con­
seguir su intento por haber asudido á sujetarlo dos 
hombres.

. * .  Anoche á las dies intentó suicidarse en la 
calle del Rosario, número 5, barbería, tomándose 
una disoluciou de fogforos, una jóven  llamada Juana 
M aría Leisado.

Se ignoran los motivos que haya tenido para tal 
resolución.

E n la Casa de Socorro del distrito fuá auxiliáis.
Quinina dulce. Económica y sin rival contra 

calenturas, inapetencia, etc. Dr. Sautoyo. Linares.
Do paso para Barcelona ha llegado á M airid 

nuestro particular amigo I>. Mariano M enendez Val* 
dés, nombrado gobernador civU de Fangasinan, eu 
el Archipiélago filipino.

Anoche á las doce pasó á mejor vida, víctima 
de la pulmonía aguda que le aquejaba, el diputado á 
Córtes y teniente general D . Jusé de Raina y Frías.

Parece qne con  fecha reciente se ka recor­
dado ánuestroé representantes y cónsules en el e x ­
tranjero y á las autoridades civiles y militares en el 
interior, qne el plazo fijado para qne los emigrados 
poUticos puedan solicitar la gracia de indulto cum­
ple el 15 del próximo Abril.

Ha sido nombrado juez de primera instanc/a

de Santiaj:o de Cnba, D . César Caneüa Secades, a l­
calde mayor que fué de Bataagas, en Filipinas.

. * .  La mesura, la tempiaza en la frase y hasta la 
sobriedad de las que empleó ayer el ministro de la 
Guerra, señor general Cassola. contestando á las
Erepintas del general López Domínguez tobre el 

echo de haber aceptado la^ dimisiones de los seño­
res Pieltain y Tassara, produjeron muy buen efecto 
en la Cámara, y fué laego m ur favorablemecte co­
mentado para el buen nombre del nuevo ministro de 
la Guerra.

La circular electoral encom endaia por ia 
Junta directiva de los republicanos progresistas al 
Sr. Hidalgo Saavedra está redactada desde hace 
dias. Sólo falta que regrese el Sr. M oráa, á-quien 
retiene en Alicante el gravo estado de un pariente 
suvo, para que confeccione la que se le encomendó 
sobre reorganización de comités, para que la Junta 
pueda reunirse.

En algún circnlo fué anojhe motivo de co ­
mentarios un  detenido diálogo que por la tarde 
mantuvieron en el Congreso los Sres. M oret y mar-
3ués de la Vega de Arm ijo, por anponerse que en él 

ebieron m eiiar confidencias qne pueden motivar 
qne el segundo modifique bastante sn actitud de 
abierta hostilidad hácia determinados individuos del 
gabinete.

¿ÍJué le dina?

KL'HOBl s
S<ibre trabajos p ^ a  alterar el órden y precaucio­

nes adoptadas para evitarlo, comenzaron á circular 
por la t^rde, y poco á poco alcanzaron tal eco, qne 
por la uoche no se hablaba de otra cosa en todas 
partes.

Está plenamente comprobado, y los mismos smi 
gos del gobierno no lo  niegan, que anteanoche y ano­
che se adoptaron en Madrid precauciones de cierta 
importancia, tales como la de Iiacec ir á los cuarteles 
á los jefes de los cnerpos que .guarnecen esta plaza, 
quienes á su tam o recibieron la visita del capitan ge* 
neral del distrito y con ella instruiciones y  órdenes 
relativas á que se ejerciera la más exquisita v ig i­
lancia.

También laautoridad civil advertida por la m ili­
tar adoptó algunas propias de su esfera de acción, en ­
tre otras la de tener en pié á la policía y concentrar 
en las prevenciones retenes de la fuerza de órden 
público.

Qaerian algunos qne esto estuviera relacionado 
con una crisis planteada' que debia resolveróe ano­
che mismo; pero negado el supuesto se supo muy 
pronto que las precauciones aquí adoptadas eran 
efecto de no sabemos qu éco : ñdeuoias sobre trabajos 
qne tenemos por puramente fautásticos.

Pero lo que no podemos precisar es dónde ten­
dría su origen el rumor de qne en Burgos habia 
estallodo una sublevación militar, al frente de la 
cual se hallaba un caracterizado jefe de aquel distri­
to; sublevación que otros suponían oourrila en Va- 
lladolid, si bien siempre sonaba el nombre del mis­
mo jefe  como cabeza del morimiento,

A iem ásy  psra i.’ ar m lyor-'s visos de verosimilitud 
á (ales rumores, se decía qne el ministerio de la G o- 
b íin aú on  no comunicaba por interceptauion de las 
lineas telegráñcai con Zaragoza, Burgos y Segovia.

Todo esto motivó un sin fin de preguntas por el 
teléfono y una verdadera procesion de visitantes i  
los centros oficiales.

Los ministros, m uy tranquilos, al parecer, deja­
ron ia ópera, y luego los de Guerra y Gobernación, 
en sus respectivos despachos, negaron el menor fun­
damento á tales especies.

& & C E T & J F ! C I U
na BOT

P R E S ID E N C IA .— Decreto decidiendo á favor de 
1.1 Adminihtracion una competencia suscitada entre 
el gobernador de Cádiz y el juez de primera instan­
cia del Puerto de Santa Maria.

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .—Decretos conmutando 
por las inmediatas las penas impuestas á Cruz 'forre 
y Francisco Enriquez, y Valentín Pipaon, por las 
Audiencias de Guadalajara y Bilbao respectiva­
mente.

G U E R R A .— Decretos admitiendo las dimisiones 
á los generales Pieltain ^Tassara da los cargos de 
presidente del Consejo Supremo y director de Caba­
llería, y nombrando en sustitución, respectivamente, 
á los generales Jarellar y Gamir, y director general 
de Artillería á D. Pedro Ruiz Dana.

— Orden dando de baja en el ejército al oficial 2 .° 
del Cuerpo administrativo D. Antonio Melendez.

M A R IN A .—  Los decretos que publicamos en 
otro lugar.

G O B E R N A C IO N .— Decreto mandando proceder 
á elección parcial de un diputado á Curtes por el 
distrito de Salas de los Infantes.

N O V E D A D E S  T E A T R & L E S
Ól'RRA

II duca d ’Alba. Casado en 1384 se puso én escena, 
en Roma, por primera vez la obra póatuma de D oni- 
zetti, dijeron los críticos qne gozan de mfa reputa­
ción en Italia que II ducd d'Alha no era, en rigor, 
una ópera concluida, sino fragmentos y estudios de 
una partitura encontrados entre los papeles del céle­
bre compositor.

Con una sola audición no poiem os formar ju icio; 
pero desde luego afirmamos qae en la obra oída ano­
che se distingaea diversos estilos, y one el'cuarto 
acto, en nuestia opinion el mejor do todos, no reve­
la ni siquiera eu una escena la inspiración caracte­
rística y personal de Donizatti. Si otros números de 
la ópera pertenecen ó  no á este maestro, e.̂  cosa qne 
no sabemos positivamente; mas sin pecar de aventu- 
irsdo, es lícito asegurar que II duca d’Alba no añadi­
rá na lauro más á los qne la posteridad ha colocado 
sobre la frente de sn autor.

Eu el primer acto fueron aplaudidos nna cavatina 
de tiple, ni inspirada ni original, y un fatigoso dúo 
de barítono y tenor, que puso á prueba las gargantas 
da los Sres. Gayarre y Laban.

El terceto de este acto merece ser colocado entre 
los números mejor hechos de to la  la ópera.

E a el segundo llaman la atención: nn coro ale­
gre, de buen corte y bien rimado^ y unos compases 
de la orquesta indicando la aproximación de los sol­
dados.

Et coro de la conjuración no brilla ni por su no­
vedad ni por SU inspiración. La escena se presta á 
nna hermosa página musical. Donizetti, ó quien
Íniera que sea su autor, no ha sabido sacar partido 

e ella. Un gran músico conocedor de los procedí* 
mientos modernos, hnbiera conseguido electrizar al 
público. A quellos compases nos parecieron más bien 
propios de una marcha de procesion de pueblo que 
de una escena emineatemente dramática.

Ea el tercer acto se oyen con gusto una romanza 
de barítono y un concertante de buen corte que re 
cuerda la manera de componer de Verdi cuando biao 
Ernani.

En el acto cnarfco descuella por su deheadeza, por 
su ternura y por sus acentos melódicos, una hermo 
sisima romanza que Gayarre cantó maraTÍliosamente 
dos veces, provocando una de esas explosiones de 
entusiafcnio frenéticas que sólo dispensa nuestro pú­
blico al incomparable tenor.

E l dúo de tenor y tiple es impropio de aquella si­
tuación: el allegro bélico con que termina no se pue­
de soportar, sobre todo cuando lleya el canto la ros  
dulce y suave de la soprano.

La escena del embarque del duque de A lba  acom­
pañada por los coros, laa campanas y los cañonazos, 
es de buen efecto.

El terceto del primer acto, el del segundo, y i »  
romanza de! cuarto, fueron los números que más gus­
taron.

La ejecución bastante bneaa. La señora Kupfer, 
fué muy aplaudida: lo hubiera sido más si no hubiese 
tenido que luchar con una tcssitnra deniasiaio baja 
para su voz.

E l Sr. Gayarre bien en toda la ópera, y en la ro­
manza verdaderamente portentoso.

E Sr. Laban cantó sn papel com o nn maestro, y 
la-romanza del tercer acto con delicadeza digna da 
los mayores aplausos.

Los tres artistas fueron llamados á la escena al 
concloir el acto primero, y por tres ó  cuatro veces al 
final de la ópera

La obra ha sido puesta con propielad y con Injo. 
Laa cnatro decoraciones estrenadas son de buen efec­
to: la del acto cuarto, magnífica.

E l público, sin embargo, no salió satisfecho. ?iS- 
>eraba más de Donizetti y de los compositores qu« 
lau puesto mano en su obra.

N O T IC IA S  D E ^ P E C T A C U L Q S
PBIKCfiSA

Siendo muchas las personas que han solicitado 
del Sr. Rossell se pusiese en escena para sn benefi­
cio la lindísima comedia en tres actos A  casa con mi 
papá, el beneficiado ha accedido gustoso á esta peti­
ción, representándose dicha obra eu lugar da L a  du­
cha, que estaba anunciada.

Las personas qne han tjm ado localidades par» 
esta función, y no estén conformes con este cambio, 
)ueden pasar á contaduría á devolverlas y recoger so 

importe.
• ■

Despues de terminar sus tareas en este teatro la 
compañía qne dirige el Sr. Mario, aduará <-n el refe- 
r iio co lise o  una de ópera compuesta de ronociloa 
artistas, fignracdo entre ellos la pr’m  ra tij le stfio- 
rita G oilotti, que acaba de hacer su Jeln t en ol 
Teatro Real de esta corte.

Ptsét al SetMKbi* 1684, ú
S*Up ík  CTflraHtfa. eoateDiendo l u  pkl»bna 
frmneoau ; ITniM t itea 
• M tr  l a  Oslm CotU r^

N  spliea eoiDO tu  n llo de oerrvK 
m, tedu 1m csjaa i» pfldoraa qce m1«b M 
Ib M  D o «t«r  D chatttt de P u ii.

U N A  N U E V A  C ENS U R A
Es incontestable que la prensa sirve para la pro­

paganda de las cosas útiles y que es igualmente em ­
pleada por industriales de pocos escrúpulos qne aba­
san de ia credulidad pública.

Es difícil para los periódicos juzgar los reclamo* 
qae aparecen en la cuarta plana. Sin embargo, espe­
ramos que estn prévia censura se establecerá alguu 
dia, tanto más, cuanto que un periódico, el Courríer 
Fran^aie Illutire, acaba de emprender esta reforma, 
instituyendo una especie de jurado m élico, al qne 
son sometidos los remedios que aquel reoom ienlaá 
sus lectores. Las Pastillas Géraudel han sido scep a* 
das por unanimidad com o otros varios productos. 
En cuanto á ciertas pastillas que se titulan ahora de 
Sávia de Pino el Csurrier í>a?i?aM rehnsa abierta­
mente insertar los reclamos, un periódico que ae in­
teresa por la salud do sus lectores: hé aquí un ca s j 
original. Y  aún hay más, el Courríer Franoais da c o ­
mo prima tres cajas do Pastillas Géraulel á sus n ue­
vos suscritorea por nn año.

Venta por mayor: Melchor García, Capellanes, I, 
Madrid.— Dr. Qnesada, plaza de la M eroel, 7, V a­
lencia.

P or menor, todas las farmacias y droguerías.

Según parecer unánime de los médicos más nota­
bles, los purgantes salinos como el Sedlitc Chanteaud, 
deben preferirse siempre á las píldoras ó  pociones 
más ú ménos irritantes, para combatir el estreñi­
miento y prevenir las enfermedades inflamatorias.

Los gotosos, reumáticos, biliosos, las nodrizas 
cuya leche se vicia, los niños expuestos á las enfer­
medades eruptivas, obtendrán admirables resultados 
con el uso diario del Sedlitz Chanteaud.

Desconfíese de las falsificaciones peligrosas del 
Sedliti Chanteaud y  de los medicamentos dosimé- 
trícos.

Depósito general: Sociedad Farmacéutica Espa­
ñola G. Formíguera y Compañía, Barcelona. V én ­
dense en la mayoría de las farmacias de España y 
sus colonias.

CASAM AY^OR, Carrera de San Jerónimo, núm. 1 . 
Abanicos, sombrillas, paraguas ingleses.

B O L S A  '
OonZAOlOH OFIOIAIi DEL PIA DB ATKB

ro2n>oe PÚBuooa ^terior D« ho7. Alza

1  por 100: a i contada.......... 81 91 64 70 1 0.23
— fin  de me$....... 64 90 55 > 0 ;^
— pequeños......... 65 15 f i  95 «
— exterior ........... 6‘<-2) 66 OJ (^ 9

4 amortiaable: o í contado. 8J 00 80-05 0 /5 »
psqueño%......... 8)-0& '80 15 ,t',10 »

BílL de Cuba: cü oontada,. 9115 94-00 m
— carpeta».......... co-co 0 0 -0 0 • *Deuda id. al contado......... 00 oo 00-00 i

A acilidadei id.: a¿ contado o>-oo 00-00 1
Ba&oe Espafi», acoionei.. . . 381 OO S80 00 t \f>y

— Uix>otec&ri& id...........
— Id. oédulM 6 OiO........

OO-CO
COO-tO

00-<V)
OCO OJ

» 9
— IiL cé d u lu 6 0 jO -....
— obligaoioaes 6 U[G...

000-00 000 03 ■
Ojo-00 000-00 a

— do CaetiU&i accioBSf. 00-00 00u-0!> p ■
Letras: Londres, á 90 dia« vista  47‘06.

— — 8 Ídem..................... Í6 ‘M.
— París, 4 8 Mem.............................
— Berlín, 4 3 ídem...........................  OOÚ)

Deteuento de letrat: 4 por 100 asnal. 
Préttam ot eon garantía*'. 4 por 100 u o a L

BOUIH
Uftáiid: costado, Sl.Tó.—Fia da mee, &Í.66 . 
Próiim o, 6 ),8 ).
B a ro e lo u : In terior, 6 t , i i  —Exterior, 86,95, 
taris: ̂ ,21

BOLSA P I FABIS 
París 21 - Apertura de la Boln, le b s y : 1 per 199 

exterior Mjjftiot. t-5,1.9. Despues, S5,25.
Lóndcei 2 4 .—Apertirra <le la lío lcad i boy: 4 

iOO esterioi aspaSol, 64,87. Daspues, 64,62.
Parii 24 —«ondot frsucsMw. 3 por 81,<X̂  4 IrJ 

por loo, k 9, '0 .
íoncloa eipa&olna: 4 por \00 exterior, 

gaotooeide Unb«.,60C á'XOoMolidadoi isgleMi- 902 lil6 .
Ultima hora: 4 por IX) exterior, ü5 7(3^—iu m  

■j&crtizAble. Ol ,00
LóaUrúi 21 -OltUBura de la B«Ua de bojr: 4 par 100 

esieriop español.  ̂4 i (3.

lüsTi Ttfa cE l  G lobo» ,  X oaboo n s  J .  S . X s ia a  
•Son Agv4ti% núrntro 2.

Ayuntamiento de Madrid
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• SANIO DEL DIA.
La ALanoiftcIon do^neátra 

-»eflot4.______________________  t

ESPECTÁCULOS
OPERA.—No h * j fnnc on.
ESPA>'OL . - 8  l[2 .-F u E c io n  

^ T d e » l»n o .-T u n io l impar 
—Sexta série.—Don A lT iro ó 
la  fa s )z «  del «ico .

4 I 2. Gnsman el Bapnc.
ZARZUELA.—3  U-¿-Foncioa
(.* de kbono. -  Luis oDC«no.
PEINCTSA.—8 I f i —Función 

15 defcbcao.—Ttitiu 3 .” im ­
pa r— Margarita. — Los in 
(u nyen ieiite i.- IitCimedios 

or el Kxteto.
.^ 2
T irn o  I." entero.—L'o saTio. 
—Ía í  mujeres «¡ue maten.— 
Intermedio mímico incorpó­
reo.-E studiantina.

NOVEDADES.—8 l A —El dia 
del desposorio.— ¡O l i4 .—E! 
hnracau de un beso.

4 li2 .—£1 ecldado de San Mar* 
cial,—La Tarit» de virtudes.

APOLO.—8112.—L * gran Via. 
—Lea yallentes—Jnan Ma- 
tias el barbero ó la corrida 
d« B eneficencia .-S exuado 
acto.

4 It2.—Cádi*.—La gran vía.

por el I
4  l i 2  — F oneion  2 8 d e  ta r ie .—

ARA .— 8  li2.—Tnm oS.” ^ r .  
—En plena luna de mi¿).— 
¿(Quiere usted comer oonncs 
otros?-E l padrón munioipal. 
—Segundo acto.

4 1 2 ,—Turno 3° p a r .-L a  lis ­
ta grande.— G olon drin a .- 
El padrón municipal.—Ss- 
eando acto.

B8 L A V A . - 8  1{2.— Tnrno 2.' 
impar.—La flesta de 1* gran 
vía — Pslsez—Las criada».— 
La fiesta de la gran via.

4  1[2 —El lunes del Kseorial.— 
Los caciques de Villa Mema. 
—La fiesta de 1& gran via.— 
L is  criada*.

V AKIEDADES-81;2-;AJ gan­
te! ¡al santo! -  Segundo acto. 
Madrid en el aCo dos mil. 
Segundo acto.

4 1 ,2 .—Madrid en el afio dos 
mil.—Segundo acto — Elpro- 
c«*o del can-can -S egu n do 
acto-

P B 1 0 B .-8 1 ]2 -L a  Mascota. 
4 1l2.—El Gran Mogol.
LIÓEO EIU S (A tocta. 68) . -  

Graa baile extraordinario 
desde las tres de la tarde.

M A R Q U E T E R IA
Máquinas (?c todas clascs; 

•ierras superiores, magn'fi 
coa dibu]os, madera y  toda 
clase de útiles y  íccesorio í.

Sa envían directa rente los 
redidcs. Catálogos grátis y 
iranco de p o ttj 4 iodo el que
les pida.

; í iJUI 10 S O L A R .-Z i:b a ñ o , 8 
D areelona.

U n jó v fn  d fg ea  colocarse 
de corred or ú otra, ocupa­

ción  del com erc io . E n  esta 
8dxaini«tracioa in form arán.

Enfermedades del Fecho

d e  H i p i O f O S f i t O  d e  C a , l
d e l  D ' C H U R C H I L L

A l cabo de a ignnos dios dism inuye la tos, vnclTe el 
apetito, cesan los sudores y  el enferm o siente una 
fuerza y  un bienestar enteram ente n a eros . A eso se 
añade, p oco  tiem po despnes, un cam bio m uy sensLbte 
en el aspecto del enferm o. Las eTacuacionea se regu­
larizan, e l sueño es tranquilo y  reparador y  se mani­
fiestan todas las señas de una n u tr íc ion fá c ily  normal.

Se advierte a lo s  enferm os que deben exigir los 
frascos cuadrados con  la £ii-ma del Úocior Churchilt, 
y  la  m arca de fabrica  de H . SWANM, fdrm acéaticO ' 
quim ico, 12, rué de CastiglioDe, 13, PARIS- 

S e  e s p e a d ^ n  e n  la s  p r in c ip a le s  B o t ica s .

IN Y E C C IO N  f iA ft U I N
I  A L  COPAIBATO DE SOSA

I4o causa irrita d os  ni dolor y  no m anoba la ropft 
biAnea. Empleada sola 6 coocurrentemcate con  las 
C&pSDlas Ue s a q u ín , a p ro b a d «a  p o r  Ja A cs d s m la
d* M td lcin a  da P*ari«. cura en muy poco tiempo los 
nu}oM ( p u r i j a c i o D e s i  m as Intensos.

Muy Util también com o p ras»rv a tiT o .
K xU aao ia  JT/rma d e H A Q U lI f  J el B ello  oñ cU Í  

nmpreso con  Unía azul) d « i O o b itro o  tra tioé»  en las 
etiquetas exteriores.

SE VE.NDE EN FRASCOS COK 6 SIS ÍBRmGtTr*

FO IÍO D ZE -iLB E SPE TR E S, 7 8 ,  P w b í  St-O enÍJ, PARIS
y ea tod&i l«i TarniKlai d>1 Disbe. 5

En il trttunimto tft/ia Enfermedades delPeoho.reoo.

tfs FIERRE LAMOUROUX
P»rs Jas talsllicaclanaa, atber-i exigir «/ Pibíicí.

/■ Firma /  Bañas di! Inventor:PXB&KE üA.BC017R0lTX,rirm'’ ,li,r,T3iTUIitrt| Parts

J A  T?. A .T 3 B

u  BROMURO DE POTASIO
1 k L1 UIITUl K KtUKJI lllíSl 

d «  J . - P .  I . A R O Z E 1 F a r m a c é a t i o o
PARIS, 2, FUt d»t Llont-St-Paul, PARIS

El espéclfleo mas se£;uro de todos contra las A fie -  
eion u  lurtio ttu , la SpiUptüt, la EUCeria, U  Corta, 
la i Jca%*e<u, e l Intetinio, las Co»9ultto%tt j  ¡a  T ot.

^  dt lot Niñot tj%ranU la d*itíieio%, etc., etc. ^

N O  H & Y  O D I E N  D E  M A S  B A R & T O
ei| apel de esui ib ir y  lo s  sobres; c ien  «obres  por 2U céntim os-
oien p liegos  tspM  cartas, SO céntim os.

Icm e o so  surtido en aH ícu los  para  escr ito r io  y  dibujo.
16, ESPIRITU S A M '0 ,15

ZAFRAS Y CANTAROS
im P aSlB LE C O N S T R U m f t S ^ | E | | R E S ^ N I  fflftS B A F & T A S

j n i t ,  P i i l S E T A S  A .  Q Ü I E T V  P R X J E H E  L O  O O X X R A . R I O
IS A B E L  L A  C A T O L IC A , l5 , M A D K ID

r r POGRAFIA Y  ENGUADEMÁGION
DE

EL GLOBO
S A N  A G U S T IN , 2

R ecien tem en te  m on ta d o  este e sta b lecim ien to  en am bas secc ion es  con  

tod a  la  per fecc ión  q u e  p rop orc ion a n  lo s  ad e lan tos m od ern os , lo  p on em os con  

g u s to  á  d isp osición  d el p ú b lico , para tod a  c la se  d e  im p res ion es d e  an u n cios , 

periód icos, fo lle tos  ú obras exten sas, as í c o m o  para tod o  cu a n to  se refiere, al 

ra m o  de en cu adern ación , pudiendo ofrecer g ra n  e co n o m ía  en  lo s  p recios , p or  

n o  g u ia m o s  la  id ea  del lu cro  y  n o  ser los serv ic ios  q u e  o fre ce m o s  e l ú n ico  

o b je to  d el establecim iento.

I N T É R P R E T E
V trs íon  llt l al E spañol da 

cu a n t s escM tcs y  a w jtm rn - 
tos a iit tg jo s  lo  estén  en Ale* 
m an , U g lé s , G r ite o  lu s o .  
H ebreo, s>anscrilo,L a i i i ,e t c .  
T a cu b ie i S f e n ca rg a  d t l '.a- 
T a t .ta o ii.n t> d e  planos y  c o ­
pia de icd a  c.asi! de li.bujoa. 
R »zor., S in  E uáen io , , í.*, 
c e n tr f ,  dcliS.

H i S í O R l A l
diaiotro. per el p s r

Sdgtadacu 
. .  jfrar.cés ea

 . . .  per el p sro . S s .  Ua-
MiTiz I  P «t.iB z. H ernaiid  y  
Saleias, 4, o o le f io  J* i*en se* .

E li el co leg io  de dentista* 
A lc a l i .  19. con tin u a  abier­

ta la m atricu la  y  se prepara  & 
los que  deseen presentarse & 
sus exám en es, con ced ien d o  e l 
titu o  de D octor en  M edicina y  
oiru jia  dental á  los  que se e n »  
cu e .itreu  aptos. H ̂ y a tc e o s o r

i  U S  m m m
Unfc'goDero coa 

16 aflos os  priotiea SB te rca  
oarrlles y  bnenci sataUtoU 
miente*, desea colocarndaa* 
tro ó  fae ia  da esta peblaoiefc 
D arin  rasóa, F ficar 14, 2.<>

« I O T A *  R E U M A
JN aar *iM UTiJVil
tt  wceatw de Ck. U  rOHIU,

i r i c ú w :
baoea dSHparécw proote

(a n t e «  in s o lu b lN  arratlrados por  
«SI. B t *  n n ó m e n o  exp lica  t u  e & c ü U  

1 W  s a l i m a i a M  a n t t a  la d ic a d u .
r A M i 0  I l «  11. n »  HIHtK.

V t M M N M  ■ * *  I . A »  r A A M A O l A *

I  n  I  i  í>  D B M ARM OLEJO. sin  rival para la  fu  sc ion
* l ' l  % V  de las a feccion es  dcl csíóm apo, hlgaiío, bazo. 
/ U l U  I k j  riñon es u e ia s  u rinarias. 8on poderosam enta 
d ig e s t iv a s y  aperitivas. S e^ en cie i.en la s  p r in c ip ie s  farm a­
c ia s  y  fcu ol depósito, SfcK K AN O , 35, p o r t .l ia , M&dnd.

1 . a  H I & X E l V I C i V
A g u a  vegeta l d j  A R R O  YO; la m ejor de todas las c o r o c i -  

das h a sta  e l dia para res ta b le je r  p rogresivam en te  a  los  ca  
bellos b 'tn c o s  su prim ilívo  c o ’or; n o  ai ai) ch a  la  p ie ! n i la ro 
pa  es inofensW a, ión ica  y  refrescante  en  sum o grad o, Ipqne 
hace que puf da usarse cor> la m ano, com o si fuese la m as re 
com endable  brillantina. Se e x p e o ie c n  las p rincip a les pertu- 
m eria s  y  p*^luquerias de M adril y p roy m cias . A l  por m * y c r  
P reciadcs, 62, entresuelo, derecha.

TUBOS Y VIDRIO HUECO ,
de todas c:aSL’S, <10 la f á b r i c id e  ios  Sre» ijarcia . H fi'inancs, 
situada en  C adslso. D epósito, 5, 1'A.LMA, 5.

LOS IMES limil
jon  d e  D O N A T  F E R  y  
P E L A Y O . L o s  h a y  en  t o ­
das las p r in cip a les relo jerías

T E S  D E  L &  C H IN &  T  D I  L &  I N D I A
E specia l de la India, i, pesetas e ' k il6gra in c, 4o 
F e t o s
Souíh-infreJtra » »
M ozci»su ?e-ior  x »
G jn g o fln o  "  •
P oria  flna »  >'
Im perial »  ”
US tOLONlfcS--PaiST. ÍRrHU,

T e l é l o n o  n ú m e r o  S © 3 .

30
Zi
25
17
22
17

8

E L  S Ü S P I R O  D E L  ffiO R O

l e y e n d a s ,  t r a d i c i o n e s  H I S T O R I C A S

r t fe r a tta  á la eonquitta de Granada 

P O R  E M I L I O  O A S T E L A R

E l autor de obra se ha {>rc.-pa«sta Ilarar al pa»bJ« 
''oraia entre a a m tlT a  y  dram itlca, propia para d in u laa  
áeai 7  de srntiKlento*, e l recaerdo t í t o  de las 
tt&f iltutian por ■ !  grandesa n o is tro i vtBeradof

lai. Para Iniciar tal penm Blsnto, ba  elegido na heoho épU  
00  bajo todo* sns aspectos, reaiate del potm a da aieta si*
f los, término de la recíDqnUta, el trien io ■oore Oraaatei 

LÚtll •• a&adir que ha puesto particalar eu pefio  ea 19 i3 »  
citar aqaella edad, aam utasdo esta testmecelSB historlak 
7  legeedirla  con todos loa reontaos de su estilo. Pero a t  t>> 
sittim cs sobre tal punto, p&as el Sr. CM te'ar e i  o a  anta* 
Ta defisitlTaiSBKte jtisgado por la critica dastre j  f o a n  4 «  
BiM fia,

£sta  obra le  rende an laa prlBcipales líbrerlac da jbpa> 
fia, y  en la A d a lo ia tra o io i de E L  GLOBO, al praole da ¿ u  
00 pesetas en Madrid y  seis en proTÍaciag cada tom o. Q nias 
dasee aoteaderse dlrectarnsate eoa al adaln istrador da 1m  
obras del Sr. Castalar, poeda dirigirse & la calle de S a n aM , 
40, tercero, acompañando e l im poite del pedido ea libra 
ie l  Giro KútQo ó  letras da f&cll cobroi

iSe ha puesto i  la venta el TOMO I I

K L O S A \ m C I .i\ T E S
11  anmecto extraordinario que cada dia va  aloanxasde la 

Ü radadeBL GLOBO, ia casil represen^ por dereebM  4a 
t:iabre, bastante ca is de la mitad que seüalan loa doa p«rU 4  
ileoa de m ayor circulación en España nos bao« reaomaadar 
de nuevo nuestra plana de anuncios al com ercio é  m dnitrla 
da Madrid, provincial, j  extranjero.

PAPIERWl̂ NSli5 cberano r í*  
I n ed io  p a r a  

a  rápida cu s
 _________________________   I ra c icn  de .a-
A feccioncs d cl pecho; Mal d e garga'iia . B ron qu itis . R esfria  
U s . Rom adizos, d é los  R Bum atism ot, D olores, Lum bagos  etc. 
20 ¡os  del m e jor  éx ito  atestiguan 1^ e fica cia  <<6 este podero-
soá e .iva tiv o .r .com erd id o  por los prim eros m édicos de París 

D e p ó s i t o  en lod a s  las fa rm a c ia t .~ P j.r is , 31 , ru é de Seint.

SE ÜDMINISTfiAN FINCAS
y se adelanian cantidades á 
cuenta de lea alquileres. Fio 
rida Blanca, 3, 4 “ 1.", da 10 i 
2 , y  de'} á  8 - noche, tcdos los 
días laborables.

01 iN mmi
U n aperioaa  da z »co im H  

da aptitud y  oca fianea nufi> 
olasta, ae encarga de la e » -  
bra iea  da a lqtilerei j  i *  
ctiantof anistna le  i*  n e v -  
m iendou Tam bias éae«r« 
ga de todos Joa nagocfea ^tia 
sa le asonclsB por el c c m * .

O aria  raeos, Paeeo da 1m 
Delicias, i ,  2.°

w y a  matrimonio sin hijos 
^ 1  desea u >a guardeiia ü 
otro empleo fuera de Maorid. 
Tiene largonas que le abo­
nan. Razón, Lavapiés, 8 ,4 --

11 n licenciado do «jército 
U  caiado sin h ijoi desea una 
portería, tiene personatque 
le garanticen. Informarán 
Lavapict, 31, 4.  ̂número 1. SOMBREROS

de señoras y  mñoa; útimss 
novedades, desdelos másét o- 
nómiooa htst'i lo& de más lu> 
1 ; se reforman.

H ER N AN -C 0RT2S, 10

ilOSPiPIMl
Se administran ctaas; g a ­

rantía Darán razoii en  esta 
adiniiiiitracioQ.
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minm BE lis iiiMiG
IOS

S IS  E O W m D  B U L W E Ü  L Y T T O »

cM í querido Enrique: Me alegro que te encuen­
tres va restablecido. Cuídate mucho para eTÍtar una 
recaída. Creo que debes UcTar almillas de franela, 
ea una cosa excelente para el la epidermis; á propó­
sito de los colores, no me gustó el frac azul que 
lleyabas la última Tez que te tí; te sienta mejor lo 
negro, lo  cual debe halagarte, pues es preciso tener 
•nn aire muy d istin ^ id o  para llevar con elegancia un 
traje de ese color. Ya sates, querido, que esos Ga- 
rrett son bastante ordinarios; por lo  tanto ten cuida­
d o  de no entablar mucha intimidad con ellos; sin 
embargo, ea una buena casa, y la mayor parte de las 
personas que en ella encuentres pueden servirte de 
algo. Recuerda, Enrique, que los conocimientos (no 
digo amistades) c«n  gentes de la  clase media, son 
siempre seguros. E sto proviene de que careciendo de 
la independencia necesaria para recibir á todo el que 
quieren, su importancia en la sociedad está en reía* 
ciondirecta con la délas personas áquienes conridan. 
Puedes estar seguro que el«iatrim onio gu a n la ri ex- 
teriormente las buenas formas y esto por el qué di­
rán. Trata de perfeccionar tus conocimientos en el 
arte culinario y aprende algunas nociones de meta­
física si se te presenta ia ocasiou; son cosas que es­
tán ahora muy en vega.

He sabido que lady Roseville está en Uarrett- 
Patk. Trátala con la mayor consideración y finura; 
quizás tengas ocasioa de hacerle la corte: ahora ó

nunca. E a  Londres se halla tan rodeada que es -  
inacesible; tendrías alli demasiados rivales, Sin a i^  
barte creo que eres el jÓTen máa apuesto ^ amable 
que está en Garrett-Park, y seria una falta imperdo* 
nable rí por tu parte no hicieras que lady ^ s e v il le  
fuera de mi opinion. No hay nada, mi querido hijo,, 
como tener relaciones (esto sea dicho sin malicia) con 
una mujer á la moda. En el matrimonio el hombre 
rebaja la mujer á su nivel; en los amoríos se eleva 
hasta ella. A l buen entendedor con pocas palabras 
basta.

Escríbeme y tenme al corriente de todos tua pa­
sos. Si quieres enviarme la lista de las personas que 
están en üarrett Park, te aconsejaré la linea de Con­

que debes seguir con cada una da ellas.-  -   ------
M e parece inútil decir que no liay nada que me 

interese com o tu felicidad, y que soy tu carifiosa ma­
dre, Francisca Ptlhum.*

tP . S . N o halles m ocho con los jóvenes, recuer­
da que son laa mujeres las que hacen las reputacio­
nes ea el mundo.*

M uy bien— dije para mis adentros al leer esta
carta; mi madre tiene razón: ahora dediquémonos á
lady EoFeville. , , ,  , ,

Bajé á almorzar. Miss Trafford y lady íselthorpe 
estaban en el comedor, y sostenían una conTersacioa 
sin duda muy interesante; miss Trafford sobre todo 
parecía estar muy .acalorada.

— ¡Qué hermosa es!—decía lady Xeithorpe en el 
momento en que yo entraba.

— ¿Os refería á mí?— le dije.
 ¿A  vos? ¡va jau u  vanidoso!— me cqatestó ella.—

Jío, hablamos de una aventura novelesca susedida á 
miss Trafford j  á mi, y diacutíamos respecto al hé­
roe de esta aventura. AIíbb Trafford declara que es 
horroroso, y yo digo que es guspo; por lo tanto, 
comprendereis, i l r .  Pelliam, que uo hacíais el gasto 
de la conversación. • j  i

— L o creo, porque supongo que las dos soia de la 
misma opiaiou respecto á mi; ¿pero esa aventura 
cuál es? ^  .

 V oy á referirla— exclamó miss Trafford temien­
do que lady Nelüiorpe le quitara la palabra.— Nos 
paseábamos hace dos ó tres dias á la orilla del mar, 
cogiendo conchas y piedrecitas y hablando del Cor­
sario, cuando un feroz y enorme...

— ¿Banáido?— dije interrumpiéndola

e  p a r e c í a  p u t  d u  v i o j c  ^  b u d  u i < * í í c ¿ a o  u u  

' se paró para pregnutarnos si nos habíamos wub- 
io ,  ó  si estibamos heridas; ni siquiera nos dirigió

— y o ,  un perro—prosiguió miss Trafford,—̂ alió 
de una cueva que habla entre las rocas y  se dirigió 
ladrando hácia esta querida lady Xelthorps y hácia 
mí. Su aspecto era e más terrible y amenazador que 
darse puede, y nos hubiese hecho pedazos si un 
hombre alto y...

— No era tan alto— dijo lady Nelthorpe.
 ¡Qneridamia, no me interrumpáis!— dijo disgus­

tada miss Trafford,— Isea, pues! si un hombre de ba­
ja  estatura, envuelto en una capa...

 En un gaban ruso—dijo lady Nolthorpe recal­
cando las palabras.—Miss Trafford prosiguió sin 
cmdarse de la rectifioacioD: no hubiera, con increi- 
ble rapidez y agilidaJ; salido de la cueva...

— 'b. llamado al perro— diio lady Nelthorpe.
 ¡Sí—prosiguió mis Trafford, mirando á su alre­

dedor.— Queria sorprender en nuestro* semblantes 
los efectos de la sorpresa que debia cauaaraos un 
acontecimiento tan extraño y nuaca visto.

— ¡Qué cosa tan rara!— dijo lady Nelthorpe.— A na- 
que parecía por su traje y sus maaeras u a  caballero, 
no 81 ■ ' '
tado
una mirada.

— ¡Oh! ao es eatojloquemás me choca— dijo mister 
'W’ormwood, el cáal eatraba acompañado de lord V i- 
ceate, aiao au deaaparicioa entre las rocas como un 
fantasma. . . . .

 ¡A h! ¿coaque habéis visto tambiea á ese la d in -
duo?— dijo lord Víceate,— pues yo tambiea; es ua 
personaje diabólico y fantiatieo.

 ¿Ea qaé circunfctancias lo  visteis?— dijo miss
Trafford.

— Contestaré á vuestra pregunta— dijo lord Vicen­
te con la simplicidad da un cuákero.— Ayer mafia» 
aa regresaba de uao de los cotos de sir Lionel, y ha- 
bia ordenado al guarda que se adelantara para poder 
más á gusto...

-A p re n d e r  de memoria alguaa gracia para la ho­
ra de fa comida; ¿no es cierto?— dijo M r. \\orm- 
wood. . , .

 X o , para compreader el mérito de la última
obra publicada por Mr. W ormwood— continuó lord 
Vicente.—El camino más corto que se me presenta­
ba era el que atraviesa el cementerio, que se encuen­
tra á una milla de distancia de aquí, situado en el si­
tio más pintoresco de esta comarca, pues en él ve­

geta un árbol y doa ó  tres cardos borriqueros. AI 
entrar ea  tan triste y solitario recinto, vi de pronto 
un hombre levantarse del suelo. Permaneció un ra­
to  inmóvil; despues (sin  duda ao me veia), juntó las 
manos, alzándolas hácia el cielo, y mormuró algu­
nos palabras, que no ¡le b r ó n  á mis oídos; cómo 
adelantaba hácia él, no sin experimentar cierta s 
>re»a, un perro negro, de grandes diinenaiones, qua 
lasta entonces miraba con indiferencia esta escena, 

se tiró á mí, ladrando y eneefiándome sus terribles 
colmillos. Hallábame demasiado asustado para dar 
un solo paso, y me hubiera convertido el furioso can 
en picadillo si nuestro conocido, abandonando .sa 
meditación, no lo  hubiese llam aio por un. nombra 
Que le cuadra á las mil maravillas: lo llamó Terror. 
H echo esto, se caló el sombrero hasta los ojos, y 
alejándose rápidamente, desaparejó de mi vista como 
uu espantoso vestiglio. Tardé hora y cuarto en repo­
nerme d ^  suato. ¡Qué de prisa andaba. Dios mío!

Pensé senaments en reitoncihariae con el Todo­
poderoso y en ¡enmeadarme, porque según dice P li- 
nio con mucha razón,

Tímor est emndator a¿perrimiu.
Habíase apoderado de M r. W orm wood durante 

este relato naa viva impaciencia, y se comprendía á 
cien leguas con sólo mirarlo que estaba meditando 
alguna salida contra lord Vicente, cuando la entrada 
de Mr. Davison viao á cambiar su plaa de ataque.

— ¡Diviaoa cieloa!— dijo Mr. W orm w ood soltando 
el panecillo de Viene que tenia cogido,— ¡qué mal 
semblante teneis hoy ^1T. Davison! jestais muy arre­
batado y  me parece que se os han hinchado las veaas 
del cuello! ¡Terribles trufas! Miss Trafford, ¿queráis 
hacerme el favor de darme el frasqaito de sal volátil, 
para dársela á oler á M r. W ormwood? La prulencia 
es madre de la seguridad.

C A P iT J L O  V

Trascurrieron varios días. Había puesto en ju ego 
todas mis facultades para captarme las simpatías da 
lady Roseville, y en el terreno de la amistad no es­
taba descontento deléxite de mis esfuerzos. Pero 
respecto á inspirarle otra class de seatiaiiento, era 
inútil hablar ae ello. A  pesar de mi vanidad, que uo 
era posa, me apercibí que aa ia  adelantaba, iáu carác­
ter uo cougeaiaba con ol mió; parecia ella pertenecer
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